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NATURALEZA Y FINALIDAD DE ESTA  GUÍA

1.	 Esta Guía de liturgia y oración en común tiene como finalidad 
favorecer entre los legionarios la vivencia de la liturgia según 
la reforma promovida en la Iglesia por el Concilio Vaticano II y 
las indicaciones del Capítulo General de 2014. Se busca, además, 
identificar y promover el estilo propio en que, como legionarios, 
celebramos la liturgia. 

2.	 Para que la liturgia logre los frutos que de ella esperaba 
el Concilio Vaticano II1, debe ser convenientemente asimilada, 
acompañada de una cuidadosa instrucción mistagógica, tanto de 
los sacerdotes como de los fieles. La Ratio institutionis define  en 
el capítulo «Amar la liturgia y participar activamente en ella» 
los objetivos y los medios principales para la formación litúrgica 
de los legionarios, tanto clérigos como religiosos en formación2. 
Esta Guía puede ser un medio práctico para lograr dicha forma-
ción.

3.	 Los principios generales de la Guía son válidos para toda 
celebración de un legionario. Las indicaciones más particulares 
sobre elección de formas, a no ser que se diga otra cosa, se refie-
ren principalmente a las celebraciones comunitarias de nuestras 
casas. En cuanto a las celebraciones en particular, con los demás 
miembros del Regnum Christi o con otros seglares, esta elección 
se hace según las legítimas disposiciones y tradiciones propias 

1 Cf. SC, 14: «Pero como no existe ninguna esperanza de que esto [la participación 
activa de los fieles] ocurra, si antes los mismos pastores de almas no se impregnan 
profundamente del espíritu y la fuerza de la liturgia y llegan a ser maestros en ella, es 
indispensable que se provea, antes que nada, a la formación litúrgica del clero». Véase 
también SC, 15-18.
2 Cf. CVV, 163-168.
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de cada rama, el bien pastoral de la asamblea, y el fervor del ce-
lebrante. 

4.	 Esta guía litúrgica no es normativa. Las indicaciones pro-
venientes de los libros litúrgicos legítimamente aprobados y de 
los documentos de la Iglesia toman de ellos su obligatoriedad. 
Las preferencias que se expresan en la Guía, allí donde los libros 
litúrgicos dan libertad, se aplican teniendo en cuenta el bien de 
los fieles, así como las posibilidades del celebrante y de la comu-
nidad. Sin embargo, dado que esta guía es también un medio 
para la formación litúrgica de los nuestros, se recomienda se-
guirlas con particular atención en las casas de formación de la 
Legión.



CAPÍTULO I 
PRINCIPIOS GENERALES  

PARA LAS CELEBRACIONES  
LITÚRGICAS EN LA LEGIÓN

«La Liturgia es la cumbre a la cual tiende la actividad de la Igle-
sia y al mismo tiempo la fuente de donde mana toda su fuerza. 
Pues los trabajos apostólicos se ordenan a que, una vez hechos 
hijos de Dios por la fe y el bautismo, todos se reúnan para alabar 
a Dios en medio de la Iglesia, participen en el sacrificio y coman 
la cena del Señor»3.

Liturgia y oración en común

5.	 La oración en común ha de considerarse la base de toda 
vida comunitaria. Esta oración «parte de la contemplación del 
Misterio de Dios, grande y sublime, de la admiración de su pre-
sencia, operante en los momentos más significativos de nues-
tras familias religiosas, así como también en la humilde reali-
dad cotidiana de nuestras comunidades»4.

6.	 De modo particular «la comunidad se construye a partir 
de la Liturgia, sobre todo de la celebración de la Eucaristía y 
de los otros sacramentos»5. La liturgia nos pone en contacto 
con las grandes obras de Dios que, en este contexto, «se hacen 
luminosas y generan alabanza, gratitud, alegría, unión de co-
razones, apoyo en las dificultades comunes de la convivencia 
diaria y fortalecimiento recíproco en la fe»6. 

3 SC, 10.
4 VFC, 12.
5 VFC, 14.
6 VFC, 14.
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Participación activa

7.	 La liturgia, por su misma naturaleza, requiere ser dispuesta 
de manera que se favorezca la participación activa de los fieles, 
es decir, la participación de toda su persona7. El legionario nutre 
su vida espiritual y su caridad apostólica, acogiendo «la acción 
salvífica de Dios a través de una participación activa, consciente y 
fervorosa en la liturgia, fuente primaria e indispensable del genui-
no espíritu cristiano»8. 

8.	 Sin embargo, participación activa no quiere decir, «una sim-
ple actividad externa durante la celebración», sino que «se ha de 
comprender en términos más sustanciales, partiendo de una ma-
yor toma de conciencia del misterio que se celebra y de su relación 
con la vida cotidiana»9. Por eso, ha de considerarse la participa-
ción activa como un verdadero ejercicio del sacerdocio real de los 
fieles10.

Espíritu y estilo de la Legión en la liturgia

Sentido de lo sagrado

9.	 «Desde el inicio de la formación, aprendemos a valorar el 
sentido sagrado de la liturgia»11, que tuvo su origen en los gestos y 
palabras del mismo Jesucristo y que nos fue transmitida fielmente 
por los Apóstoles y sus sucesores. 

10.	 Conscientes de la sacralidad de la liturgia e iluminados por 
la fe, los ministros sagrados deben «comprender y cumplir todo 
lo que forma parte de su ministerio sacerdotal, por voluntad de 
Cristo y de su Iglesia»12, participando con toda su persona en la 
celebración del misterio. La misma actitud de profundo respeto 

7 Cf. OGMR, 18.
8 CLC, 49 § 1; cf. SC, 11.
9 SCa, 52; cf. SC, 48.
10 Cf. OGMR, 5.
11 CCG2014, 94.
12 DC, 8.
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y actuación del ministro sagrado ayuda a las almas a acercarse al 
misterio de Cristo13. 

Sentido eclesial

11.	 Consciente de que la liturgia, sobre todo la Eucaristía, es un 
bien común de todo el pueblo de Dios, «la Iglesia tiene el riguroso 
deber de precisar todo lo que concierne a la participación y cele-
bración de la misma»14. Por lo mismo, exige del sacerdote «corres-
pondencia y gratitud»15, además del «sentido del bien común de 
la Iglesia que él mismo representa mediante su ministerio»16.

12.	 Los legionarios expresan su amor a la Iglesia mediante el ars 
celebrandi17: «El sacerdote que celebra fielmente la misa según las 
normas litúrgicas y la comunidad que se adecua a ellas, demues-
tran de manera silenciosa pero elocuente su amor por la Iglesia»18. 
Y, consciente de que la fidelidad a las normas litúrgicas es una ex-
presión de quien acoge con dócil gratitud un don inefable19, pro-
cura conocer los libros litúrgicos y aplicarlos con esmero.

Sobriedad conforme a la tradición romana

13.	 «La liturgia tiene por su naturaleza una variedad de formas 
de comunicación que abarcan todo el ser humano. La sencillez 
de los gestos y la sobriedad de los signos, realizados en el orden 
y en los tiempos previstos, comunican y atraen más que la arti-
ficiosidad de añadiduras inoportunas»20. Por ello, el legionario, 
consciente de que él es solo un «administrador de los misterios 
de Dios» (1 Cor 4,1) y que es Cristo quien debe aparecer, celebra 

13 Cf. CLC, 51, 1.º.
14 DC, 12.
15 DC, 12.
16 DC, 12.
17 Cf. SCa, 38: «El ars celebrandi proviene de la obediencia fiel a las normas litúrgicas 
en su plenitud, pues es precisamente este modo de celebrar lo que asegura desde hace 
dos mil años la vida de fe de todos los creyentes, los cuales están llamados a vivir la 
celebración como Pueblo de Dios, sacerdocio real, nación santa».
18 EE, 52.
19 Cf. SCa, 40.
20 SCa, 40.
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la liturgia con la sobriedad que ha caracterizado tradicionalmen-
te el Rito romano21. La liturgia, y particularmente la Eucaristía, 
«celebrada con dignidad, devoción, sobriedad y sencillez, permite 
que la comunidad advierta “la grandeza del misterio que se reali-
za”»22.

Dignidad

14.	 La liturgia se debe celebrar siempre de forma digna y de-
corosa23. Por ello, el legionario pone interés en que los objetos y 
libros que utiliza para su celebración sean separados para el uso 
litúrgico24; las vestiduras, las indicadas25; la música, adecuada e 
idónea26; el lugar, sagrado; y que todo resplandezca por su belle-
za, dignidad y buen estado27.

15.	 «Todos los fieles tienen derecho a que la celebración de la 
Eucaristía sea preparada diligentemente en todas sus partes, para 
que en ella sea proclamada y explicada con dignidad y eficacia la 
palabra de Dios. La facultad de seleccionar los textos litúrgicos y 
los ritos debe ser ejercida con cuidado, según las normas, y las le-
tras de los cantos de la celebración litúrgica custodien y alimenten 
debidamente la fe de los fieles»28. En consecuencia, el legionario 
evita improvisar en la liturgia y usa de las intervenciones libres 
previstas en las rúbricas con moderación.

Estilo común en las celebraciones comunitarias

16.	 Conscientes de su pertenencia a la Iglesia universal y debido 
al carácter internacional de la Legión, por el que se busca fomen-

21 Cf. OGMR, 42: «Los gestos y posturas corporales, tanto del sacerdote, del diácono y 
de los ministros, como del pueblo, deben tender a que toda la celebración resplandezca 
por el noble decoro y por la sencillez, a que se comprenda el significado verdadero y 
pleno de cada una de sus diversas partes y a que se favorezca la participación de todos».
22 CCG2014, 94; cf. DC, 9.
23 Cf. RS, 44 y 121.
24 Cf. OGMR, 349.
25 Cf. RS, 121.
26 Cf. RS, 57.
27 Cf. RS, 57.
28 RS, 58.
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tar el espíritu de cuerpo y la unión de corazones29, los legionarios 
consideran un valor positivo el que se observe un estilo común 
o aire de familia y una cierta unidad de práctica en algunos ele-
mentos litúrgicos.

29 Cf. CLC, 17 y 6, 2.º.





CAPÍTULO II 
LOS PROTAGONISTAS DE LAS
CELEBRACIONES LITÚRGICAS

«En la liturgia actúa el “Cristo total” (Christus totus), Cabeza y 
Cuerpo. En cuanto sumo Sacerdote, Él celebra la liturgia con su 
Cuerpo, que es la Iglesia del cielo y de la tierra»30. «La Iglesia en 
la tierra celebra la liturgia como pueblo sacerdotal, en el cual cada 
uno obra según su propia función, en la unidad del Espíritu Santo: 
los bautizados se ofrecen como sacrificio espiritual; los ministros 
ordenados celebran según el Orden recibido para el servicio de to-
dos los miembros de la Iglesia; los obispos y presbíteros actúan en 
la persona de Cristo Cabeza»31.

La comunidad

17.	 Todos los miembros de la comunidad litúrgica, según su 
grado y orden, son llamados a participar activamente en los ac-
tos litúrgicos32. Por eso, los legionarios procuran penetrar en el 
sentido profundo de cada celebración litúrgica y entender en su 
contexto los actos propios de la asamblea para vivirlos y cum-
plirlos con atención y provecho.

18.	 El superior tiene una especial responsabilidad para pro-
mover el culto comunitario y conservar el estilo propio de la 
Legión. Por ello, favorezca el conocimiento de los libros y docu-
mentos litúrgicos y, sobre todo, la comprensión profunda de los 
misterios significados por la liturgia. Fomente la participación 
consciente y fervorosa en la misa de comunidad, el rezo digno y 

30 CCIC, 233.
31 CCIC, 235.
32 Cf. RS, 37: «La participación de los fieles laicos en la celebración de la Eucaristía, y 
en los otros ritos de la Iglesia, no puede equivaler a una mera presencia, más o menos 
pasiva, sino que se debe valorar como un verdadero ejercicio de la fe y la dignidad 
bautismal».
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pausado de las oraciones en común, la dignidad y buen estado 
de la capilla, de los vasos sagrados y ornamentos y de todos los 
objetos litúrgicos33.

Ministros de los actos litúrgicos

Sacerdotes y diáconos

19.	 El sacerdote ha sido consagrado por el sacramento del Or-
den para actuar en la persona de Cristo cabeza34. Por eso, cuando 
haya un sacerdote, a él le corresponde presidir las celebraciones 
litúrgicas.

20.	 El diácono ha sido habilitado «para servir al pueblo de 
Dios en la “diaconía” de la liturgia, de la palabra y de la carida-
d»35. Le corresponde desempeñar todas las funciones que le asig-
nan los diversos libros litúrgicos36. De acuerdo con las normas 
litúrgicas, le compete presidir la comunidad solo en ausencia o 
impedimento del sacerdote37.

Acólitos y lectores

21.	 A los acólitos les corresponde asistir al sacerdote y al diá-
cono en las celebraciones litúrgicas. A los lectores les correspon-
de el servicio de la palabra (excepto la proclamación del Evange-
lio). 

22.	 El ejercicio frecuente de los ministerios instituidos forma 
parte de la preparación al sacerdocio: «Los candidatos al dia-
conado y al sacerdocio deben recibir, si no los recibieron ya, los 
ministerios de lector y acólito y ejercerlos por un tiempo conve-

33 Los directores de las obras de apostolado, ayudados por los capellanes, tienen una 
responsabilidad análoga para con las comunidades que les han sido confiadas.
34 Cf. CIC, c. 1009 § 3 (introducido por Benedicto XVI, Carta apostólica en forma de 
«motu proprio» Omnium in mentem [26 de octubre de 2009]).
35 CCE, 875; cf. CIC, c. 1009 § 3 (modificado por Benedicto XVI, Carta apostólica en for-
ma de «motu proprio» Omnium in mentem [26 de octubre de 2009]).
36 Cf. OGMR, 94, 171-186: Los otros rituales y el bendicional indican las posibles inter-
venciones del diácono en cada caso.
37 Cf. Notitiæ (1976), 46-47.
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niente para prepararse mejor a los futuros servicios de la Palabra 
y del Altar»38. Además, cuando en la celebración eucarística aco-
liten ministros instituidos, en ausencia del diácono, estos purifi-
can los vasos sagrados y, «si fuera necesario, ayudan a distribuir 
a los fieles la Eucaristía»39, de la cual son ministros extraordina-
rios.

23.	 Los acólitos y lectores vistan normalmente la sotana con 
sobrepelliz, aunque si en alguna ocasión faltan estos vestidos, 
por lo menos los acólitos procuren vestir alba ceñida.

Prefecto de capilla

24.	 Para dar a la liturgia la atención y cuidado que se merece, 
en cada comunidad es oportuno que haya un prefecto de capilla 
o encargado de liturgia que, en dependencia del superior, orga-
nice y coordine todo lo referente a la vida litúrgica. Es conve-
niente que, especialmente en las casas de formación, el prefecto 
de capilla sea un sacerdote competente en liturgia.

25.	 Corresponde al prefecto de capilla proponer los diferentes 
ministros que participarán en la celebración e instruirlos conve-
nientemente de antemano. Igualmente le corresponde proponer 
al celebrante los diversos textos y fórmulas para la liturgia y ase-
gurar la preparación de todo lo necesario para la celebración.

26.	 Cuando sea oportuno, el prefecto de capilla u otro religio-
so puede fungir como maestro de ceremonias para guiar el desa-
rrollo de la celebración, atendiendo en primer lugar al celebrante 
principal. Su actuación debe ser discreta y eficaz, de modo que 
ayude a todos a vivir con fervor la acción litúrgica40. Hay que 
procurar que no falte el maestro de ceremonias en las concele-
braciones solemnes y cuando presida la celebración un superior 
mayor o algún eclesiástico invitado.

38 MQ, XI; cf. CIC, c. 1035 § 1.
39 OGMR, 98.
40 Cf. CO, 34-36. Véase también CO, 37-38 para las funciones del sacristán.





CAPÍTULO III   
EL CALENDARIO LITÚRGICO  

Y LA ELECCIÓN DE FÓRMULAS

«La santa madre Iglesia considera deber suyo celebrar con un sagra-
do recuerdo en días determinados a través del año la obra salvífica 
de su divino Esposo. Cada semana, en el día que llamó “del Señor”, 
conmemora su Resurrección, que una vez al año celebra también, 
junto con su santa Pasión, en la máxima solemnidad de la Pascua. 
Además, en el círculo del año desarrolla todo el misterio de Cristo, 
desde la Encarnación y la Navidad hasta la Ascensión, Pentecostés 
y la expectativa de la dichosa esperanza y venida del Señor. Con-
memorando así los misterios de la Redención, abre las riquezas del 
poder santificador y de los méritos de su Señor, de tal manera que, 
en cierto modo, se hacen presentes en todo tiempo para que puedan 
los fieles ponerse en contacto con ellos y llenarse de la gracia de la 
salvación»41. 

Calendario proprio

27.	 La Legión de Cristo tiene su calendario propio42 aproba-
do por la Santa Sede, según el cual la fiesta de la Bienaventurada 
Virgen María de los Dolores es elevada al grado de solemnidad43, 
por estar la Legión dedicada a ella44. Por lo demás, se ha seguir el 
calendario universal de la Iglesia de acuerdo con las adaptaciones 
aprobadas por las conferencias episcopales nacionales y confirma-
das por la Santa Sede45. El calendario propio, junto con el universal, 
debe seguirse en todas las casas religiosas y templos encomenda-

41 SC, 102.
42 Cf. CP, 16 a).
43 Cf. Sagrada Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, 
Decreto de aprobación del calendario propio de la Congregación de los Legionarios de Cristo (29 
de septiembre de 2008), Prot. N. 1878/05/L. Tanto en la misa como en el rezo de la liturgia 
de las horas, las partes de la liturgia que no están señaladas en el día, se completan con 
textos del común de la Santísima Virgen.
44 Cf. CLC, 7.
45 Esto se aplica, en particular, cuando ciertas solemnidades se trasladan a otro día por 
diversos motivos.
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dos a la Congregación, o en aquellas celebraciones en las que parti-
cipen principalmente miembros de la Congregación. Fuera de estas 
ocasiones se debe seguir el calendario de la Iglesia local. 

28.	 Además, uniéndose a la Iglesia local, en cada casa se debe 
celebrar «el aniversario de la dedicación de la Iglesia catedral de la 
diócesis y el patrono principal del lugar y del territorio más amplio 
donde viven»46.

29.	 En cuanto a las otras celebraciones del calendario diocesano, 
aunque no son obligatorias en la misa de comunidad o sin pueblo47, 
se recomienda observarlas por espíritu de comunión con la Iglesia 
local48.

30.	 En los días festivos49, se pueden elegir cuando la liturgia lo 
permite, los formularios y lecturas50 más adecuados, como pueden 
ser la misa de acción de gracias en los aniversarios de la Congrega-
ción, misa por el papa el día del aniversario de su elección, etc.51.

Memorias

31.	 Como manifestación concreta de veneración por los patronos 
y referente de la propia espiritualidad, en la Legión se celebran de 
un modo particular las siguientes memorias: 

1.º Las memorias de la Virgen María inscritas en el calendario 
universal.

2.º San José, obrero.

46 CP, 16 d). Véase también NC, 7 § 1, 3.º.
47 Cf. CP, 16.
48 Si en alguna diócesis el número de celebraciones particulares fuese especialmente 
numerosa se pueden elegir las más representativas.
49 Por días festivos en esta Guía se entienden todos los días de fiesta que se celebran en 
la Congregación a tenor del número 7 de las Normas Complementarias.
50 En estas misas se escogen ordinariamente lecturas correspondientes a la misa elegida; 
quedando la libertad de escoger las lecturas del día u otro texto más apropiado, siempre 
que se tome de un leccionario aprobado.
51 El 3 de enero, para celebrar el aniversario de la Fundación de la Legión, además 
de la misa en acción de gracias, se podría celebrar también la memoria facultativa del 
Santísimo Nombre de Jesús, puesto que los textos del formulario se ajustan bien al sen-
tido de la fiesta. 
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3.º Santa Inés, mártir (patrona del ECYD).
4.º San José Sánchez del Río, mártir (patrono del ECYD).

32.	 El director territorial o el superior local pueden decidir si 
se celebran otras memorias facultativas universales, nacionales o 
locales por su representatividad nacional o por la relevancia del 
mensaje espiritual de un santo para la comunidad. 

Lecturas propias

33.	 Tienen lecturas propias y obligatorias todas las solemnida-
des y fiestas litúrgicas, y todas aquellas memorias que celebran 
eventos o personas mencionadas en el Nuevo Testamento. Por 
otro lado, la introducción al leccionario recomienda que, en las 
misas con pueblo, las lecturas continuas feriales no se interrum-
pan con demasiada frecuencia por otras lecturas52. Teniendo en 
cuenta este principio, cuando sea posible conviene tener las lec-
turas propias en los días festivos y en las memorias mencionadas 
en los nn. 31 y 3253.

34.	 El director territorial o el superior local pueden decidir 
si se tienen lecturas propias en otras celebraciones comunita-
rias, siempre teniendo en cuenta los criterios mencionados en el  
n. 33.

Misas votivas o por diversas intenciones

35.	 Siempre que la liturgia lo permita54, los viernes primeros 
de cada mes y todos los viernes del mes de junio se puede ce-
lebrar la misa votiva del Sagrado Corazón, a quien están dedi-
cados la Legión55 y el Regnum Christi, rogando al Señor por el 
incremento, progreso y conservación de su espíritu.

52 Cf. OLM, 83 y OGMR, 355.
53 Cf. OLM, 83 y 84.
54 Cf. OGMR, 376: En la misa de comunidad o con participación de seglares, se puede 
celebrar la misa votiva del Sagrado Corazón incluso cuando un viernes primero coinci-
de con una memoria obligatoria, o con una feria de Adviento, de Navidad, o de Pascua 
(excluida la octava pascual). En Cuaresma no existe esta posibilidad.
55 Cf. CLC, 7.
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36.	 Para fomentar la auténtica devoción a la Santísima Virgen 
María, que nos fue entregada como Madre al pie de la cruz56, los 
sábados del Tiempo Ordinario que no coincidan con una memo-
ria obligatoria se celebra la memoria de Santa María en sábado, 
normalmente con las lecturas de la feria57. Además, si la liturgia 
lo permite, se celebra una misa votiva de la Santísima Virgen el 
día de la madre58 y todos los sábados del mes de María59.

37.	 Durante el Tiempo Ordinario, prográmese todos los meses 
una misa por el fomento y perseverancia de las vocaciones, una 
misa por el papa, una misa votiva del Espíritu Santo por las in-
tenciones del director general y una misa por los difuntos de la 
Congregación y del Regnum Christi.

38.	 Durante la octava del Sagrado Corazón, se tiene en todas 
las comunidades de legionarios un día penitencial. Uniendo los 
gestos de expiación que cada comunidad determine (oración, 
adoración, paraliturgia, ayuno…) a la voluntad sincera de repa-
ración y arrepentimiento por el daño que los legionarios hayan 
podido causar, se pide al Señor que alcance gracias de consuelo 
a las personas que hayan sufrido.

39.	 Durante la semana de oración por la unidad de los cristia-
nos se celebra la misa correspondiente en los días litúrgicamente 
libres. Asimismo, procuren unirse a las iniciativas del papa y de 
los obispos cuando piden oraciones por intenciones particulares, 
o cuando promueven jornadas especiales de oración.

40.	 Por el respeto filial que merecen los sucesores de los Após-
toles60, en el aniversario de la consagración del propio obispo 

56 Cf. CLC, 15.
57 Además de las diversas fórmulas que se encuentran en el Misal Romano, se pueden 
utilizar los formularios de las colecciones aprobadas de misas de la Virgen María.
58 Se celebra según las costumbres de cada país. 
59 Dado que mayo coincide en gran parte con el Tiempo Pascual, en las misas celebradas 
en particular se observa la liturgia del día.
60 Cf. CLC, 14, 3.º.
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diocesano, si la liturgia lo permite ese u otro día cercano, se cele-
bra la misa por él.

41.	 Además, para favorecer una participación más activa y 
provechosa en la celebración, es oportuno utilizar los formu-
larios que mejor se adecuan a ciertas circunstancias como, por 
ejemplo, retiros, ejercicios espirituales, reuniones, celebraciones 
importantes en las obras de apostolado y secciones, o en ocasión 
de una necesidad nacional o local.

42.	 En la misa de comunidad conviene usar, además, de modo 
cíclico, los otros formularios que contiene el Misal Romano como, 
por ejemplo, las misas por la Iglesia, por los sacerdotes, por los 
religiosos, por los laicos, por los cristianos perseguidos, por la 
paz y la justicia, para pedir la caridad, para fomentar la concor-
dia, la misa votiva de la Santa Eucaristía, de la Divina Misericor-
dia, etc. El calendario territorial puede programar estas misas 

para todo el territorio.

Misas por los difuntos

43.	 Como expresión de gratitud y caridad fraterna hacia los 
difuntos61, se celebran las siguientes misas:

1.º Dentro de la octava del Sagrado Corazón, cada sacerdote 
celebra una misa por los difuntos de la Congregación.

2.º Dentro de la octava de la conmemoración de los fieles di-
funtos, se celebra en cada casa una misa por los familiares 
de los nuestros y por los bienhechores de la Congregación 
que han fallecido.

3.º A la muerte del papa, cada legionario ofrece tres misas.
4.º A la muerte del obispo diocesano cada sacerdote de la dió-

cesis ofrece una misa. 
5.º Con ocasión de la muerte de legionarios se celebran misas 

por los difuntos conforme a las normas vigentes62.

61 Cf. CLC, 119.
62 Cf. NC, 49.
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44.	 En todas estas ocasiones, se escogen de las misas en sufra-
gio por los difuntos los textos para las oraciones y las lecturas de 
la misa si lo permite la liturgia del día. Se tienen cantos y oración 
de los fieles. Si el superior lo considera oportuno, se pueden te-
ner moniciones.

45.	 En el calendario litúrgico anual general y territorial de la 
Legión, se han de poner los nombres de los legionarios y miem-
bros consagrados del Regnum Christi fallecidos, en el aniversa-
rio correspondiente, para que los sacerdotes legionarios hagan 
recuerdo de ellos en su celebración eucarística y en la liturgia de 
las horas.



CAPÍTULO IV 
DIVERSOS ELEMENTOS   

DE LA LITURGIA

«Amonesta el Apóstol a los fieles que se reúnen esperando unidos 
la venida de su Señor, que canten todos juntos salmos, himnos y 
cánticos inspirados (cf. Col 3,16). Pues el canto es signo de la exul-
tación del corazón (cf.  Hch  2,46). De ahí que san Agustín dice 
con razón: “Cantar es propio del que ama”, mientras que ya de 
tiempos muy antiguos viene el proverbio: “Quien canta bien, ora  
dos veces”»63.

La lectura de la Palabra de Dios y su explicación

46.	 El lugar privilegiado para acercarse y escuchar la Palabra 
de Dios es la liturgia64. El ambón se reserva para la proclamación 
de la palabra de Dios, para la homilía y para dirigir la oración de 
los fieles. De este modo se pone de relieve la fe de la Iglesia de 
que es Dios mismo quien habla a su pueblo y está presente en su 
Palabra65.

47.	 Por tratarse de un texto inspirado, el lector debe proclamar 
la lectura de un modo digno, con sobriedad y claridad, dando 
sentido a lo que se lee, de manera que los oyentes puedan escu-
char en su interior la Palabra divina. El lector no debe «apropiar-
se» el texto, ni dramatizarlo identificándose con los personajes 
que se mencionan. Tampoco es oportuno que el lector mire repe-
tidamente a los oyentes, como si fuese la homilía o una conferen-
cia. Será suficiente, en todo caso, mirarlos al inicio y al final de la 
lectura.

63 Cf. OGMR, 39.
64 Cf. CLC, 48; CCG2014, 88.
65 Cf. OGMR, 309: Es preferible que los que dirigen la reflexión evangélica de la hora eu-
carística no lo hagan desde el ambón, a no ser que sean ministros ordenados. Igualmente, 
no deben usarlo ni el director de canto ni el comentarista. Véase también OGMR, 105. 
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48.	 La homilía, que es propiamente parte de la acción litúrgica66, 
es «una intensa y feliz experiencia del Espíritu, un reconfortante 
encuentro con la Palabra, una fuente constante de renovación y 
de crecimiento»67. Por ello, conviene que, además de la misa do-
minical y los días de precepto68, se tenga también una homilía 
debidamente preparada los demás días de fiesta69.

Las oraciones comunes y el silencio

49.	 El ministro que preside «pronuncia las oraciones en nom-
bre de la Iglesia y de la comunidad congregada, mientras que al-
gunas veces lo hace solamente en su nombre, para poder cumplir 
su ministerio con mayor atención y piedad»70. Es importante que 
pronuncie los textos que le corresponden con un tono de voz cla-
ro, pausado y natural, de manera que invite a los fieles a partici-
par en la celebración. 

50.	 Los diálogos previstos en la celebración litúrgica «fomentan 
y realizan la comunión entre el sacerdote y el pueblo»71. Por ello, 
evitando toda exageración, también el tono de voz, los gestos y 
la mirada del sacerdote han de corresponder a lo que el diálogo 
expresa. Por otro lado, las aclamaciones y las demás respuestas de 
los fieles «constituyen el grado de participación activa que deben 
observar los fieles congregados» en cualquier liturgia72.

51.	 El silencio también forma parte de la celebración, y está im-
plicado en el principio de participación activa de los fieles, «quie-
nes se asocian al sacerdote en la fe y con el silencio»73. El reco-
gimiento con el que se vive la celebración, así como el dar toda 
su importancia a los momentos de silencio que prevén los libros 

66 Cf. OGMR, 65.
67 EG, 135.
68 Cf. OGMR, 66: Estos días no puede omitirse sin causa grave.
69 En cuanto a la duración, la homilía ha de ser breve, es decir —OLM, 24— «ni demasia-
do larga ni demasiado corta»; cf. Francisco, Evangelii gaudium, 135-159.
70 OGMR, 33.
71 OGMR, 34.
72 OGMR, 35.
73 RS, 54; cf. OGMR, 45.
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litúrgicos ―siempre en armonía con el resto de la celebración―, 
es parte del estilo con el que se vive la liturgia en la Legión. 

Gestos y posturas corporales

52.	 Los gestos y posturas corporales «deben tender a que toda 
la celebración resplandezca por el noble decoro y sencillez, a que 
se comprenda el significado verdadero y pleno de cada una de 
sus diversas partes y a que se favorezca la participación de to-
dos»74. De acuerdo con la sobriedad que es propia del Rito roma-
no, los gestos se han de hacer con dignidad y unción, con sencillez 
y sin exageraciones, especialmente los ministros. Hay que tener 
en cuenta la naturaleza simbólica de estos, por lo que no cabe la 
dramatización.

53.	 La armonía en los gestos y posturas «expresa y promueve, 
en efecto, la intención y los sentimientos de los participantes»75. 
A este respecto, es importante que se observen con cuidado las 
indicaciones que dan sobre esta materia los libros litúrgicos apro-
bados en cada lugar76.

La música litúrgica

54.	 El canto y la música sagrada77 son propiamente liturgia78. 
Por ello, el canto y la música deben integrarse en la celebración, 
sin limitarse a ser un embellecimiento del culto ni una mera aña-
didura que hace agradable la liturgia79. Los superiores han de 

74 OGMR, 42.
75 OGMR, 42.
76 Por ejemplo, el Misal Romano dice que los fieles —OGMR, 43— «estarán de rodillas… 
durante la consagración», y añade más adelante, entre las adaptaciones que competen a 
la conferencia episcopal, que «donde existe la costumbre de que el pueblo permanezca 
de rodillas desde cuando termina la aclamación del “Santo” hasta el final de la plegaria 
eucarística… es laudable que se conserve». Para mantener la uniformidad en la cele-
bración, en cada lugar es necesario atenerse a lo que prescribe la conferencia episcopal.
77 Cf. MS, 4a: «Se entiende por música sagrada aquella que, creada para la celebración 
del culto divino, posee las cualidades de santidad y de perfección de formas».
78 Cf. Benedicto XVI, Discurso en la basílica de «Nuestra Señora de la Antigua Capilla» de 
Ratisbona (13 de noviembre de 2006).
79 Cf. MS, 5.
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cuidar que se logre una ejecución digna del canto dentro de los 
actos litúrgicos.

55.	 La Iglesia nos invita a tener «en gran estima el uso del can-
to en la celebración de la misa, atendiendo a la índole de cada 
pueblo y a las posibilidades de cada asamblea litúrgica. Aunque 
no sea siempre necesario, como por ejemplo en las misas feriales, 
cantar todos los textos que de por sí se destinan a ser cantados, 
hay que cuidar absolutamente que no falte el canto de los mi-
nistros y del pueblo en las celebraciones que se llevan a cabo los 
domingos y fiestas de precepto. Sin embargo, al determinar las 
partes que en efecto se van a cantar, prefiéranse aquellas que son 
más importantes, y en especial, aquellas en las cuales el respon-
de al canto del sacerdote, del diácono o del lector, y aquellas en 
las que el sacerdote y el pueblo cantan al unísono»80.

56.	 Unido a este criterio, se encuentra el de la «solemnización 
progresiva»81 que admite varios grados intermedios entre la ce-
lebración más sencilla y la forma más solemne según la natura-
leza de la fiesta, la importancia de los elementos litúrgicos y el 
número o índole de la comunidad. Este concepto, originalmente 
propuesta para el canto en la liturgia de las horas82, ha sido opor-
tuna-mente adoptado como criterio litúrgico general aplicable, 
además del canto, a otros elementos de solemnidad como el nú-

80 OGMR, 40: La instrucción Musicam sacram, citada por este número de la OGMR, sugie-
re un cierto orden de importancia de cantos, que sigue siendo útil como una orientación 
general, tomando en cuenta que la última edición de la OGMR da mayor importancia al 
canto del Salmo y de la aclamación al Evangelio —cf. OGMR, 61, 62 y 63— y al canto en 
los ritos de entrada, ofertorio y comunión —cf. OGMR, 47-48, 74 y 86-88—. La OGMR 
mantiene el valor especial del canto del ordinario de la misa y —aunque no menciona 
el canto de salida— es costumbre casi universal tenerlo o acompañar la salida con el 
órgano. El texto mencionado de Musicam sacram dice: «Pertenecen al primer grado (...) el 
saludo del sacerdote con la respuesta del pueblo, la oración [colecta] (...), las aclamacio-
nes al Evangelio (...), la oración sobre las ofrendas, el prefacio con su diálogo y el Sanctus, 
la doxología final del canon, la oración del Señor (...) con su monición y embolismo (...), 
el Pax Domini, la oración después de la comunión, las fórmulas de despedida. Pertenecen 
al segundo grado Kyrie, Gloria y Agnus Dei, el Credo, la oración de los fieles. Pertenecen 
al tercer grado los cantos procesionales de entrada, y de comunión (…), el canto del 
ofertorio, las lecturas de la Sagrada Escritura» (MS, 29-31).
81 Cf. OGLH, 38.
82 Cf. OGLH, 273.
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mero de ministros y al uso de incienso. La aplicación oportuna 
de este principio a nuestras celebraciones litúrgicas permite dar 
la debida variedad en la solemnidad y, a la vez, tomar en cuenta 
las posibilidades da cada comunidad.

Canto gregoriano

57.	 El canto gregoriano es el canto propio de la liturgia ro-
mana83. Por ello, en la Legión se busca darle un lugar relevante, 
aprendiendo bien su espíritu y técnica84 para ejecutarlo de mane-
ra correcta y bella. 

58.	 Se deben conocer las principales melodías gregorianas: 
partes invariables de la misa, secuencias, himnos, etc. y usarlas 
habitualmente en las celebraciones en latín y, cuando sea opor-
tuno, también en otras celebraciones en lengua vernácula.

Cantos en lengua vernácula

59.	 Ordinariamente se cantará en la misma lengua en que se 
celebra la Eucaristía. En particular, es importante conocer las 
principales melodías de las partes invariables de la misa en len-
gua vernácula.

60.	 Los cantos que se destinan al uso litúrgico deben ser sagra-
dos, es decir, deben contar con aquellas características que les per-
miten ser parte integrante de la liturgia misma, y los distinguen 
«de la música destinada, por ejemplo, a la diversión, a la evasión 
o incluso a la religiosidad amplia y genéricamente entendida»85. 
Para los textos de los cantos, téngase en cuenta que «deben estar 
de acuerdo con la doctrina católica; más aún: deben tomarse prin-
cipalmente de la Sagrada Escritura y de las fuentes litúrgicas»86, 

83 Cf. SC, 116.
84 Cf. SCa, 62.
85 San Juan Pablo II, Homilía con ocasión del centenario de la Asociación Italiana Santa Cecilia 
(21 de septiembre 1980).
86 SC, 121. 
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y siempre han de estar debidamente aprobados por la legítima au-
toridad87. 

61.	 Los cantos que se utilizan en los actos de piedad popular, 
como son el rosario y el viacrucis, aunque no sean necesariamente 
música litúrgica, deben ser por lo menos cantos religiosos. Convie-
ne distinguir entre «música religiosa» y «música con temática reli-
giosa». Esta última no es apta ni siquiera para uso en devociones 
populares, aunque pueda tener otros usos válidos.

Participación

62.	 Para favorecer la participación, hay que procurar que los can-
tos, por lo menos aquellos que están destinados a ser cantados por 
la asamblea, sean conocidos por todos o, al menos, por la mayoría.

63.	 La participación en el canto puede realizarse de diversos mo-
dos88:

1.º todos los presentes cantan juntos todas las partes;
2.º la comunidad se divide en dos grupos que alternan el canto 

de las diversas partes;
3.º un coro alterna con el resto de la comunidad el canto de las 

diversas partes;
4.º un solista alterna con la comunidad el canto de las diversas 

partes (especialmente para cantos como el salmo responsorial 
o el versículo antes del Evangelio);

5.º en algunas ceremonias especiales, un coro puede ejecutar al-
gún canto polifónico.

Selección de los cantos

64.	 Al elegir qué partes de la celebración se cantarán, hay que 
guiarse por un recto sentido litúrgico que pide dar preferencia a las 

87 Como norma general, la autoridad competente es la conferencia episcopal para los 
textos del ordinario de la misa y el obispo del lugar donde se publica para los demás 
cantos. Se pueden usar melodías y cantos aprobados por conferencias y obispos de otros 
países. En algunos casos la aprobación es implícita, especialmente cuando se ha genera-
lizado el uso litúrgico de un canto que cumple con los requisitos normales. 
88 Cf. OCM, Graduale Simplex, Graduale Romanum y Iubilate Deo.
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partes más importantes y por el principio de solemnización 
progresiva89. 

65.	 Para los cantos procesionales de una celebración90, hay 
que dar prioridad a aquellos que correspondan mejor a la li-
turgia del día, a los diversos momentos de la celebración y 
que favorezcan la participación espiritual de los fieles.
66.	 El hecho de reservar el uso de ciertos cantos para la oca-
sión o el tiempo litúrgico correspondiente favorece el clima 
espiritual propio de estos tiempos.

El uso de instrumentos

67.	 En las casas de la Legión ha de preferirse el uso del ór-
gano como instrumento musical litúrgico, según la tradición 
propia de la Iglesia latina91. Para el uso de otros instrumentos, 
siempre que sean apropiados a la dignidad y nobleza de la 
liturgia y aprobados por la conferencia episcopal, el rector o 
superior puede autorizar su uso ocasional en una casa de le-
gionarios. En las celebraciones fuera de las casas de la Legión, 
aténganse a las normas de las conferencias episcopales.

68.	 Se puede usar el órgano para sostener el canto en lengua 
vernácula y, en caso de necesidad, también el canto gregoria-
no y para ejecutar algunos interludios de música sagrada.

70.	 Por el espíritu de penitencia y austeridad que caracteri-
za la Cuaresma, el uso de los instrumentos musicales durante 
este tiempo debe limitarse al acompañamiento del canto92. Su 
uso está prohibido durante el Triduo Sacro, a partir del Gloria 

89 Cf. OGMR, 40.
90 Por «procesionales» se entienden los cantos que acompañan una procesión; gene-
ralmente se conocen como procesionales los cantos de entrada, ofertorio y comunión 
(cuando no se trata de la misma antífona de comunión).
91 Cf. SC, 120: «Téngase en gran estima en la Iglesia latina el órgano de tubos, como 
instrumento musical tradicional, cuyo sonido puede aportar un esplendor notable a las 
ceremonias de la Iglesia y elevar poderosamente las almas hacia Dios y hacia las realida-
des celestiales». Véase también OGMR, 313.
92 Cf. OGMR, 313: De esta norma se excluyen las solemnidades, las fiestas y el domingo 
Lætare.
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de la misa vespertina del Jueves Santo hasta el Gloria de la 
Vigilia Pascual.



CAPÍTULO V 
LA CELEBRACIÓN  

EUCARÍSTICA

«El sacrificio eucarístico, memorial de la muerte y resurrección del 
Señor, en el cual se perpetúa a lo largo de los siglos el Sacrificio de 
la cruz, es el culmen y la fuente de todo el culto y de toda la vida 
cristiana, por el que se significa y realiza la unidad del pueblo de 
Dios y se lleva a término la edificación del cuerpo de Cristo»93.

70.	 La santa misa, «el centro de la vida cristiana y el culmen 
de la acción por la que Dios santifica al mundo en Cristo, y del 
culto que los hombres ofrecen al Padre»94, merece ser celebrada 
con todo el respeto y veneración de que somos capaces.

Indicaciones generales

71.	 Para todo lo que atañe a los ministros y ritos de la misa 
se deben seguir con precisión las normas e indicaciones de la 
Ordenación General del Misal Romano y, donde sea pertinente, del 
Ceremonial de los Obispos y documentos posteriores, con las 
eventuales adaptaciones de las conferencias episcopales95. En 
esta sección se enfatizan algunos aspectos más importantes y se 
proponen ciertas elecciones, sobre todo para la misa de la comu-
nidad.

93 CIC, c. 897.
94 CLC, 51.
95 El Ceremonial de los Obispos tiene algunas explicaciones más detalladas con respecto a 
la primera edición del Misal Romano. Sin embargo, la última edición del Misal incorporó 
varias de estas indicaciones y modificó otras, de manera que, en caso de discrepancia, 
se sigue este último documento. Entre los documentos de la Congregación para el Culto 
Divino y la Disciplina de los Sacramentos posteriores a la publicación del Misal Romano 
los de mayor relevancia para la celebración eucarística son la instrucción Redemptionis 
Sacramentum y la Guía para las grandes celebraciones.



38 Guía de liturgia y oración en común

72.	 La misa se debe celebrar en un lugar sagrado ―iglesia u 
oratorio―, «a no ser que, en un caso particular, la necesidad exi-
ja otra cosa»96. Es especialmente importante seguir las disposi-
ciones que haya dado el Ordinario del lugar a este respecto.

73.	 El diácono desempeña en la misa todas las funciones que 
le asigna la Ordenación General del Misal Romano97. Si hay varios 
diáconos en la comunidad, dos de ellos pueden asistir al cele-
brante en la misa de comunidad. Además del alba ceñida y la 
estola, el diácono utilice la dalmática siempre que sea posible.

74.	 De acuerdo con la costumbre de la Legión, habitualmente 
la misa de comunidad se tiene en la lengua vernácula del país. 
Además, dos veces por semana y en algunas fiestas señaladas  
(cf. n. 151), se celebra en latín, por ser la lengua oficial de la Igle-
sia Católica98. Si la lengua vernácula es diversa del castellano, 
por lo menos en las casas de formación, una vez por semana se 
celebra la misa en castellano, por ser el idioma oficial de la Con-
gregación99.

75.	 Para favorecer una participación más activa, cuando en 
una ceremonia participan grupos representativos de seglares 
procedentes de varios países, conviene usar sus lenguas durante 
la celebración, especialmente en la liturgia de la Palabra y en los 
cantos.

El canto en la celebración eucarística

76.	 Tomando en cuenta los principios contenidos en los libros 
litúrgicos y documentos de la Iglesia (cf. nn. 64 y 65), en los nú-

96 CIC, c. 932 § 1.
97 Cf. OGMR, 171: Si no hacen falta dos ministros para distribuir la comunión el sacerdo-
te no cede esta función al diácono, pues esta función corresponde en primer lugar quien 
confecciona el sacrificio. Véase también RS, 34-35.
98 Cf. FLS, 19.
99 Cf. NC, 6: En los noviciados y centros vocacionales se puede comenzar a tener las 
misas en latín y en castellano más tarde para que los miembros adquieran el dominio su-
ficiente de las diversas lenguas y así asegurar una participación activa en la celebración.
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meros que siguen se ofrece un esquema para la selección de las 
partes cantadas en la misa de comunidad. Nada impide que, por 
diversas circunstancias y según las posibilidades del celebrante 
y de cada comunidad, se añadan o quiten algunos cantos.

Misa de feria

77.	 Todos los días se pueden cantar las siguientes partes en la 
lengua de la misa o en latín:

1.º El Alleluia o la aclamación antes del Evangelio100. 
2.º El Sanctus.
3.º La doxología final de la plegaria eucarística.
4.º El canto de entrada y el canto de comunión101.

78.	 Se pueden ejecutar también los cantos de ofertorio y salida 
en aquellas misas a las que, sin ser días festivos en la Congrega-
ción, se les quiere dar una especial relevancia: todas las solem-
nidades y fiestas litúrgicas, las octavas de Navidad y Pascua, el 
Miércoles de Ceniza, todos los jueves del año por su significado 
eucarístico, las misas votivas del Sagrado Corazón y las memo-
rias y misas votivas de la Santísima Virgen, así como cada vez 
que, a juicio del superior, haya una ocasión que lo amerite.

Domingos y fiestas que se celebran en la Congregación

79.	 Además de lo dicho en el n. 77, los domingos y los días de 
fiesta que se celebran en la Congregación se pueden cantar las 
siguientes partes en la lengua de la misa o en latín:

1.º El Kyrie, el Gloria, el Pater noster con el embolismo y el Ag-
nus Dei102.

100 Es oportuno cantar también el versículo que precede al Evangelio, aunque si no se 
canta el versículo, la asamblea o el lector lo recitan después del canto de la aclamación.
101 Cf. OGMR, 48, 74, 86 y 88: Cuando existan las antífonas de entrada y de comunión 
propias de la misa musicalizadas, o al menos cantos directamente inspirados en dichas 
antífonas, es siempre preferible usarlas. Si no, al menos estas antífonas pueden servir de 
guía para escoger los cantos adecuados.
102 De modo ordinario, el celebrante entona el canto del Gloria. Sin embargo, si se cree 
más conveniente, puede entonarlos un cantor. 
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2.º El salmo responsorial (al menos la respuesta del pueblo)103.
3.º Cantos de ofertorio y salida.
4.º El que preside (o el diácono cuando le corresponde) pue-

de cantar el saludo inicial, las oraciones presidenciales, la 
introducción y conclusión del Evangelio y la aclamación 
Mysterium fidei.

Misas solemnes

80.	 En las misas solemnes, enumeradas en el n. 151, se puede 
cantar toda la misa. Además de lo dicho anteriormente (nn. 77-79), 
se podría añadir el canto de:

1.º	El Credo (si corresponde).
2.º Las lecturas completas con su conclusión. 
3.º Las respuestas a la oración de los fieles.
4.º El que preside (y el diácono cuando lo haya) pueden cantar 

todas las partes que le son propias, entre las cuales desta-
can el prefacio con el diálogo inicial, el Pax Domini, el Offerte 
vobis pacem, la bendición final y la despedida104.

Cantos en algunos momentos especiales del año

81.	 Conforme a nuestra tradición, se cantan:
1.º Unas estrofas del Rorate Cæli en el ofertorio durante la no-

vena de Navidad.
2.º Unas estrofas del Veni, Sancte Spiritus en el ofertorio duran-

te la novena de Pentecostés.
3.º Un canto a la Santísima Virgen en la salida durante el mes 

de mayo.

103 El leccionario da muchas facilidades para que se pueda cantar el salmo responsorial. 
Si bien el Misal Romano indica que el salmo «debe corresponder a cada una de las lecturas 
y se toma habitualmente del leccionario», añade enseguida que —OGMR, 61— «para 
que el pueblo pueda unirse con mayor facilidad a la respuesta salmódica, se escogieron 
unos textos de respuesta y unos de los salmos, según los distintos tiempos del año o las 
diversas categorías de santos, que pueden emplearse en vez del texto correspondiente 
a la lectura, siempre que el salmo sea cantado». Dichas opciones se encuentran en los 
apéndices de los leccionarios.
104 Cf. GC, 27: No se excluye la posibilidad de cantar también la consagración si todos los 
concelebrantes pueden hacerlo. Véase también OGMR, 218.
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4.º El Attende, Domine con cierta frecuencia durante el Tiempo 
de Cuaresma.

82.	 En las misas de la Santísima Virgen María, escójanse can-
tos que sean apropiados para el uso litúrgico105.

83.	 En las ceremonias de Semana Santa y en particular del Tri-
duo Sacro, por ser la cumbre de todo el año litúrgico, se cantan, 
en la medida de lo posible, todas las partes que recomienda el 
propio del Misal Romano. Tiene especial importancia el canto  
―en latín o lengua vernácula― del pregón pascual.

84.	 El Domingo de Resurrección, y en las solemnidades de 
Pentecostés, del Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo y de la 
Bienaventurada Virgen María de los Dolores, después de la se-
gunda lectura se canta la secuencia correspondiente106. En estos 
casos se omite siempre el Amen (Alleluia) que aparece en algunas 
ediciones, ya que sigue el Alleluia propio de la misa107.

Música sagrada instrumental

85.	 Los domingos y fiestas, excepto en el Tiempo de Cuares-
ma, se pueden interpretar algunas piezas de música sacra en los 
siguientes momentos:

1.º Un preludio, antes de la misa.
2.º Durante el ofertorio o al concluir el canto de ofertorio. 
3.º Durante la comunión si hay muchos comulgantes, interca-

lando un breve momento de música sacra entre los cantos.
4.º Después del canto final.

105 Cf. OCM, p. 120: Para el canto de ofertorio en las memorias de la Santísima Virgen 
María el Ordo Cantus Missæ prevé antífonas como el Ave Maria, o el Recordare, por lo 
que en dichas misas es conforme al espíritu de la liturgia ejecutar cantos dirigidos a la 
Santísima Virgen. 
106 A menudo las secuencias tienen una versión larga y una breve. Aunque en principio 
debería preferirse la forma completa, por motivos razonables nada impide que se utilice 
la forma más breve. 
107 Algunas de las secuencias son también aptas como cantos de ofertorio o comunión 
en Pascua o a lo largo del año. Es para estos casos para los que existe la conclusión Amen 
(Alleluia).
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86.	 Las normas litúrgicas prohíben el uso de instrumentos 
mientras el sacerdote pronuncia la plegaria eucarística108.

Las partes de la misa

Preparación

87.	 Conviene mantener un clima de silencio mientras el cele-
brante y los ministros se preparan para la celebración eucarísti-
ca109.

Ritos iniciales

88.	 Mientras se ejecuta el canto de entrada, los ministros se 
dirigen en procesión hacia el altar, si es posible por el pasillo 
central. A no ser que lleve el evangeliario, el diácono procede al 
lado del sacerdote110. Si no hay canto de entrada, la asamblea o el 
sacerdote dicen la antífona del día.

89.	 Normalmente el sacerdote y los diáconos rodean al altar 
por su derecha, lo besan de cara a la comunidad, y pasan direc-
tamente a sus lugares.

90.	 El celebrante saluda a la asamblea usando a discreción 
cualquiera de los diversos saludos ofrecidos en el Misal Romano, 
respetando los tiempos litúrgicos propios de algunos saludos.

91.	 Después de la invitación del sacerdote a reconocer los pro-
pios pecados, se guarda un tiempo conveniente de silencio.

92.	 En cuanto a los formularios que el Misal Romano ofrece 
para el acto penitencial, en la misa comunitaria se suele seguir 
esta práctica:

1.º Acto penitencial I: los días ordinarios.
2.º Acto penitencial II: Cuaresma y Adviento.

108 Cf. RS, 53.
109 Cf. OGMR, 45; CIC, c. 909.
110 Cf. OGMR, 172.
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3.º Acto penitencial III: Domingos, Tiempo Pascual y días fes-
tivos, usando la fórmula propia cuando la haya.

93.	 Además de los días señalados por la Ordenación General del 
Misal Romano111, en la Legión se canta o recita el Gloria todos los 
días festivos que se celebran en la Legión, fuera de los tiempos 
de Adviento y de Cuaresma.

94.	 Después de la invitación a la oración (oremus) que precede 
a la colecta, se observa una breve pausa de silencio «para hacerse 
conscientes de que están en la presencia de Dios y formular en su 
espíritu sus deseos»112.

Liturgia de la Palabra

95.	 El Evangelio lo lee un diácono113 o, en su defecto, el mismo 
sacerdote. Todos los presentes «se vuelven hacia el ambón para 
manifestar especial reverencia hacia el Evangelio de Cristo»114.

96.	 Después del Evangelio, si no hay homilía, todos permane-
cen de pie en silencio durante unos momentos para reflexionar 
sobre la Palabra que han escuchado. Si hay homilía, dicha pausa 
de silencio se hace después de la misma, permaneciendo todos 
sentados.

97.	 Habitualmente se utiliza el Símbolo Niceno-constantin-
opolitano. Durante el Tiempo de Cuaresma y Pascua, o en aque-
llos lugares en que sea costumbre recitarlo habitualmente, se 
puede utilizar también el Símbolo de los Apóstoles115. 

98.	 La oración de los fieles se tiene todos los domingos, días 
festivos y en otras celebraciones a juicio del superior116. Los for-

111 Cf. OGMR, 53: Todos los domingos fuera de los tiempos de Cuaresma y Adviento, y 
todas las fiestas y solemnidades litúrgicas incluso dentro de estos tiempos.
112 OGMR, 54.
113 El presbítero, de pie, bendice al diácono cuando este ha de leer el Evangelio.
114 OGMR, 133.
115 Cf. Misal Romano, rúbrica 19 del Ordinario de la misa.
116 Cf. OGMR, 264: La oración universal se puede decir también en las misas sin pueblo.
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mularios se preparan conforme a las necesidades del momento 
y a las normas litúrgicas, manteniendo siempre su naturaleza 
de oración universal, aunque pueden utilizarse también libros u 
otros subsidios publicados con intenciones ya preparadas. Las in-
tenciones son propuestas por el diácono; en su ausencia, pueden 
ser propuestas por uno o varios lectores.

99.	 Siendo la Vigilia Pascual la celebración más solemne de 
todo el año y conscientes de las riquezas que encierra, en nuestras 
casas se leen todas las lecturas que aparecen en el leccionario.

Liturgia eucarística

100.	 Terminada la oración universal, el sacerdote y la asam-
blea se sientan y, si corresponde, comienza el canto del ofertorio. 
Mientras tanto el diácono y los acólitos preparan el altar117. Termi-
nada la preparación del altar, el sacerdote, colocado en el centro 
del presbiterio y ayudado por los diáconos o, si no los hay, por 
otros ministros, recibe los dones que le presentan algunos miem-
bros de la comunidad118.

101.	 Cuando hay canto de ofertorio o el órgano ejecuta una pie-
za de música sagrada, el sacerdote hace la presentación de las 
ofrendas en voz baja. De lo contrario, habitualmente lo hace en 
voz alta y la comunidad responde «Bendito seas por siempre, Se-
ñor».

102.	 Cuando la liturgia permite elegir entre varios prefacios, se 
puede escoger el que más se adapte a cada celebración.

103.	 Procuren los sacerdotes conocer bien el sentido de cada una 
de las plegarias eucarísticas para darles el uso más apropiado se-

117 Cf. OGMR, 139-146 y 178.
118 Cf. DC, 9: «Es importante que este primer momento de la liturgia eucarística, en sen-
tido estricto, encuentre su expresión en el comportamiento de los participantes. A esto 
corresponde la llamada procesión de las ofrendas (…). Es necesario un cierto espacio de 
tiempo, a fin de que todos puedan tomar conciencia de este acto, expresado contempo-
ráneamente por las palabras del celebrante».
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gún se explica en la Ordenación General del Misal Romano119. Te-
niendo en cuenta esto, y el bien de la asamblea, en la Legión se 
recomienda usarlas de la siguiente forma:

1.º Plegaria eucarística I: solemnidades, días que tienen Com-
municantes propio y domingos.

2.º Plegaria eucarística II: días entre semana.
3.º Plegaria eucarística III: domingos, fiestas litúrgicas y, si el 

celebrante lo considera oportuno, en las memorias de los 
santos120. El memento que contiene por los difuntos la hace 
muy recomendable también cuando se ofrece la misa por 
un difunto en particular.

4.º Plegaria eucarística IV: fiestas de la Congregación que no 
tengan un prefacio propio y algunos domingos del Tiempo 
Ordinario.

5.º Plegarias eucarísticas que pueden usarse en las misas por 
diversas circunstancias: durante el Tiempo Ordinario, al-
gunos días cuando se utiliza el formulario de misas por 
diversas necesidades121.

6.º Plegarias eucarísticas «de la Reconciliación»: algunos días 
durante la Cuaresma y cuando, durante el Tiempo Ordina-
rio, se celebra una misa de sentido penitencial122.

104.	 Teniendo en cuenta que la plegaria eucarística, desde el 
prefacio hasta la doxología, es una única oración de ofrecimien-
to al Padre con Cristo en el Espíritu Santo, debe ser proclamada 
toda ella de modo comprensible para la asamblea y con la debida 
reverencia. De modo particular se debe procurar que las pala-
bras de la consagración, la elevación y la adoración de las espe-

119 Cf. OGMR, 365.
120 Esta plegaria eucarística es la única que permite mencionar el nombre del santo del 
día, por eso puede ser especialmente indicada para las memorias de los santos que ten-
gan una especial relevancia para la Congregación o la comunidad.
121 Según las normas litúrgicas la «plegaria eucarística por diversas necesidades» solo se 
puede usar durante el Tiempo Ordinario y solo en las misas «por diversas necesidades».
122 Como, por ejemplo, si durante ejercicios espirituales se celebra la misa por la remi-
sión de los pecados en consonancia con la temática de los mismos ejercicios.
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cies sagradas se hagan sin prisas123, aunque evitando la lentitud 
excesiva.

105.	 Habitualmente se utiliza la primera aclamación al Myste-
rium fidei para facilitar la unidad de las respuestas. Sin embargo, 
si hay modo de evitar confusiones, se pueden emplear también 
las otras aclamaciones propuestas por el Misal Romano.

Rito de la comunión

106.	 El signo de la paz consiste fundamentalmente en la oración 
y el ofrecimiento de la paz que siguen al embolismo; el darse la 
paz, sin embargo, enriquece su significado y confiere expresivi-
dad al rito mismo124. Por eso, en la Legión normalmente se re-
serva el signo externo a los domingos, los días festivos y cuando 
haya una concelebración. 

107.	 El celebrante da la paz al diácono y a los ministros sin 
abandonar el presbiterio125. Al mismo tiempo, los demás presen-
tes intercambian el signo de la paz con los que se encuentran a 
cada lado, normalmente con un abrazo simple126. Quien da la 
paz puede decir: Pax Domini sit semper tecum; y quien la recibe 
responde: Amen127.

108.	 En algunas circunstancias como las profesiones religiosas, 
el celebrante puede dar la paz a los candidatos si ellos pueden 

123 Cf. DC, 9: «El culto eucarístico madura y crece cuando las palabras de la plegaria 
eucarística, y especialmente las de la consagración, son pronunciadas con gran humildad 
y sencillez, de manera comprensible, correcta y digna, como corresponde a su santidad; 
cuando este acto esencial de la liturgia eucarística es realizado sin prisas; cuando nos 
compromete a un recogimiento tal y a una devoción tal, que los participantes advierten 
la grandeza del misterio que se realiza y lo manifiestan con su comportamiento».
124 DP, 6a: «Se aclara definitivamente que el rito de la paz alcanza ya su profundo signifi-
cado con la oración y el ofrecimiento de la paz en el contexto de la Eucaristía. El darse la 
paz correctamente entre los participantes en la misa enriquece su significado y confiere 
expresividad al rito mismo. Por tanto, es totalmente legítimo afirmar que no es necesario 
invitar “mecánicamente” a darse la paz».
125 Cf. OGMR, 154.
126 Cf. OGMR, 82: Para favorecer una digna ejecución del rito, en la Legión cada uno 
suele dar la paz solo a quienes tiene a su lado.
127 Cf. OGMR, 154.
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subir al presbiterio, pero conservando siempre el sentido que 
este gesto tiene dentro de la misa y evitando, por consiguiente, 
que adquiera otro significado como el de felicitación128.

109.	 Después del abrazo de la paz, comienza el gesto de la frac-
ción del pan. Si no se canta, el director de capilla introduce la 
invocación «Cordero de Dios»129.

110.	 Cuando el número de los que van a comulgar lo requie-
re, uno o varios sacerdotes y diáconos ayudan al celebrante a 
distribuir la comunión, revestidos por lo menos con alba ceñi-
da o sobrepelliz, y estola. Si a la Eucaristía no asisten ministros 
ordinarios, los acólitos instituidos pueden ejercer su ministerio 
extraordinario130. 

111.	 Conscientes de que van a recibir al mismo Dios hecho 
hombre, cuando se acerquen a comulgar muestren respeto y 
adoración. En la Legión se suele comulgar de rodillas y en la 
boca. Si no se arrodillan, hagan un gesto de reverencia antes de 
comulgar131.

112.	 El canto de comunión «debe expresar, por la unión de 
las voces, la unión espiritual de quienes comulgan, manifestar 
el gozo del corazón y esclarecer mejor la índole comunitaria de 
la procesión para recibir la Eucaristía»132. Se empieza a cantar 
cuando el sacerdote comulga el Cuerpo de Cristo133 y se concluye 
cuando el sacerdote regresa a la sede. Normalmente la comuni-
dad permanece de pie mientras ejecuta el canto de comunión.

128 DP, 6.
129 En aquellos lugares en los que sea costumbre legítima, el sacerdote puede añadir la 
glosa «Jesucristo» a la invitación: «Este es el Cordero de Dios».
130 Distribuir la comunión es ministerio ordinario de sacerdotes y diáconos; por eso, los 
acólitos instituidos solo distribuyen la comunión cuando falten presbíteros o diáconos.
131 Cf. OGMR, 160: A no ser que la conferencia episcopal determine otra cosa, en la 
Legión se suele hacer una inclinación.
132 OGMR, 86.
133 Cf. OGMR, 86.
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113.	 Terminada la comunión el sacerdote purifica los vasos sa-
grados134. Si hay diácono o ministros instituidos, son estos quienes 
hacen la purificación, pero en la credencia. En caso de purificar 
los vasos sagrados en la credencia, recuérdese que antes de llevar 
allá el cáliz debe consumirse por completo en el altar la Sangre de 
Cristo que haya podido quedar135.

114.	 Después de la comunión se guarda silencio por un espacio 
conveniente de tiempo, orando y agradeciendo al Señor el don de 
la Eucaristía.

Ritos conclusivos

115.	 En los días ordinarios se usa la bendición simple. Las ben-
diciones solemnes se usan los días festivos, siempre que haya una 
fórmula apta para la festividad o el tiempo litúrgico. Durante la 
Cuaresma conviene usar todos los días la «oración sobre el pue-
blo» que propone el Misal Romano.

116.	 Después de celebrar quítense los ornamentos sagrados en 
silencio. El sacerdote procure tener algunos momentos de oración 
para «dar gracias a Dios por tan gran beneficio»136. Es laudable 
que también los religiosos puedan continuar libremente la acción 
de gracias una vez terminada la misa137.

Moniciones

117.	 Para ayudar a una mejor participación en la Eucaristía, en 
algunas ocasiones puede ser oportuno que, a juicio del superior, el 
mismo celebrante138, o bien un comentarista que haya preparado 
sus intervenciones con antelación de acuerdo con el celebrante139, 

134 Aunque no lo exigen las rúbricas, es preferible usar agua no solo cuando se purifica 
el cáliz, sino también el copón.
135 Cf. OGMR, 183.
136 CLC, 51, 1.º; cf. CIC, c. 909.
137 Cf. FLS, 27.
138 Cf. OGMR, 31.
139 Conviene que el comentarista —OGMR, 105b— «lleve bien preparados sus comenta-
rios claros y sobrios».
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haga unas breves moniciones después del saludo inicial, antes 
de las lecturas, antes del prefacio y antes de la bendición final. 
Estas moniciones son más recomendables en ciertos días de fies-
ta.

118.	 Para pronunciar las moniciones «el comentarista perma-
nece de pie en un lugar adecuado frente a los fieles, pero no en 
el ambón» ya que este está reservado para la proclamación de la 
Palabra de Dios, la oración universal y la predicación sagrada140.

Diversas formas de celebrar la misa

La concelebración

119.	 La concelebración eucarística manifiesta apropiadamente 
«la unidad del sacerdocio, del sacrificio y de todo el pueblo de 
Dios»141. Esta triple unidad deriva de la misma naturaleza de la 
misa; pero se expresa con mayor intensidad en la forma concele-
brada de la Eucaristía. Por eso, los domingos y días festivos, «en 
la medida de lo posible y sin detrimento de responsabilidades 
pastorales, se recomienda que los sacerdotes concelebren con la 
comunidad la Eucaristía».

120.	 Es importante que las concelebraciones se realicen con 
decoro y armonía, reflejando la profunda fe y amor con que 
los sacerdotes realizan la acción sagrada y como expresión de 
la unión espiritual que significa este modo de celebración. Por 
ello, es oportuno que los concelebrantes procuren hacer los ges-
tos con estilo uniforme.

121.	 Si se puede hacer dignamente, es oportuno colocar sillas 
en el presbiterio para todos los concelebrantes, de manera que 
se distingan bien de los fieles y se haga visible la unidad de todo 
el presbiterio142.

140 OGMR, 105b.
141 OGMR, 199.
142 Cf. OGMR, 207.
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122.	 Ya que cada concelebrante obra in persona Christi capitis, es 
conveniente que utilicen casulla y estola, que, en la medida de 
lo posible, ha de ser de un mismo estilo para todos. Cuando no 
haya suficientes casullas o estolas del color del día para todos, al-
gunos concelebrantes pueden utilizar ornamentos blancos. Si no 
hay casullas para todos los concelebrantes, pueden concelebrar 
sin ella, aunque siempre con alba ceñida y estola143.

123.	 Para prepararse como es debido a la celebración del miste-
rio eucarístico, mientras se revisten procuren mantener un clima 
de silencio144.

124.	 La procesión de entrada y salida se realiza en el orden indi-
cado en la Ordenación General del Misal Romano145. Normalmente, 
al llegar al altar los concelebrantes besan el altar de dos en dos.

125.	 Cuando hay muchos sacerdotes y se prevé que la proce-
sión de entrada se alargaría desproporcionadamente, antes de 
la misa la mayoría de los concelebrantes pueden ir en procesión 
a sus lugares y esperar allí el inicio de la concelebración. En ese 
caso, después de hacer la genuflexión, pasan directamente a sus 
lugares sin besar el altar.

126.	 Si en la concelebración no hubiese diácono, uno de los 
concelebrantes proclama el Evangelio. En este caso, a no ser que 
el celebrante principal sea un obispo, el que va a proclamar el 
Evangelio no pide la bendición146.

127.	 Corresponde a los diáconos y a los acólitos preparar el al-
tar, pero solo el diácono o, en su defecto, un concelebrante pre-
para el cáliz principal con agua y vino147. 

143 Cf. OGMR, 209; RS, 124 y GC, 14.
144 Cf. OGMR 45; CIC, c. 909.
145 Cf. OGMR, 120, 172-173.
146 Cf. OGMR, 212.
147 Cf. OGMR, 208: Con excepción del cáliz principal, los cálices pueden tener ya vino 
y agua desde el inicio de la misa. Igualmente, con excepción de la hostia del celebrante 
principal, las hostias grandes para los concelebrantes pueden estar ya partidas.
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128.	 Terminada la oración sobre las ofrendas, los concelebran-
tes se acercan al altar y se disponen en torno a él. Si el número 
de concelebrantes no consiente que se acerquen todos, al menos 
algunos de ellos pueden acercarse y ponerse al lado del cele-
brante principal, mientras los demás se quedan en sus lugares. 
En cuanto sea posible, procuren evitar que los concelebrantes 
estén entre el pueblo y el altar durante la plegaria eucarística.

129.	 Con el fin de que las palabras de la plegaria eucarística 
puedan ser comprendidas más fácilmente por el pueblo, los 
concelebrantes dicen en voz baja las partes que les corresponde 
decir conjuntamente, mientras que el celebrante principal las 
dice en voz alta, clara y audible148. La doxología la cantan o 
dicen todos en voz alta.

130.	 Al momento de la epíclesis, los concelebrantes extienden 
las dos manos sobre las ofrendas, a no ser que tengan una de 
ellas ocupada con el librito. Durante las palabras de la consa-
gración, todos los concelebrantes extienden la mano derecha 
hacia el pan y hacia el cáliz149; miran la hostia y el cáliz consa-
grados cuando el celebrante principal los muestra a los fieles, 
y luego hacen una inclinación profunda cuando este hace la 
genuflexión150. Después de la consagración prosiguen la plega-
ria eucarística con las manos extendidas, de acuerdo con las 
rúbricas151.

131.	 Si no hay pueblo en la concelebración se omite el Myste-
rium fidei y su respuesta152.

148 Cf. OGMR, 218.
149 Las normas litúrgicas no indican claramente si la mano se extiende hacia abajo (como 
símbolo epicléctico) o hacia un lado (como símbolo indicativo), por lo que ambas formas 
son posibles.
150 Cf. OGMR, 275: La inclinación profunda consiste en inclinar el cuerpo, no solo la 
cabeza; en este sentido, el adjetivo «profunda» no quiere decir que se deba hacer una 
inclinación exagerada, pues en la tradición litúrgica romana los gestos se hacen siempre 
con moderación.
151 No obstante, el símbolo implica alzar ambas manos; por lo tanto, si se tiene una de 
ellas ocupada con el librito, es preferible no extender la otra.
152 Notitiæ (1969), 324–325, n. 3.
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132.	 Se puede elegir cualquiera de las formas de comulgar 
descritas en el Misal Romano según las circunstancias. Sin em-
bargo, en la medida de lo posible, es preferible que todos los 
sacerdotes puedan beber directamente del cáliz153.

133.	 Si no hay diácono ni acólitos instituidos, algunos concele-
brantes purifican los vasos sagrados.

134.	 Al terminar, solo el celebrante principal y los diáconos 
besan el altar, mientras los demás hacen una reverencia154. To-
dos hacen genuflexión ante el Santísimo, junto con el celebrante 
principal. A continuación, tiene lugar la procesión de salida, en 
el mismo orden que se utilizó para la entrada.

Misa con un solo ministro

135.	 Por misa con un solo ministro se entiende aquella que 
es celebrada por un sacerdote al que solo asiste y responde un 
ministro. La Iglesia recuerda que la Eucaristía celebrada sin 
la participación de los fieles sigue siendo un acto eclesial y el 
«centro de toda la Iglesia y el corazón de la existencia sacerdo-
tal»155.

136.	 Ordinariamente se requiere la presencia de un acólito. 
Sin embargo, por las normas vigentes del derecho canónico, se 
puede celebrar sin acólito cuando haya una razón justa y razo-
nable156.

153 Cf. OGMR, 237-249; GC, 29.
154 Cf. OGMR, 251.
155 Cf. CIC, c. 904: «Los sacerdotes, teniendo siempre presente que en el misterio del 
Sacrificio eucarístico se realiza continuamente la obra de la redención, deben celebrarlo 
frecuentemente; es más, se recomienda encarecidamente la celebración diaria, la cual, 
aunque no pueda tenerse con asistencia de fieles, es una acción de Cristo y de la Iglesia, 
en cuya realización los sacerdotes cumplen su principal ministerio».
156 Se pueden considerar causas razonables, por ejemplo, no impedir que se tenga la 
misa de comunidad (si en una comunidad con pocos religiosos cada sacerdote tuviera 
que tener un acólito, no habría misa de comunidad) o favorecer la vida de comunidad 
(si un sacerdote celebra misa fuera del horario habitual, un religioso debería salir de 
comunidad para acolitarle).
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137.	 En la misa celebrada con un solo ministro, el celebrante pue-
de usar a discreción cualquier misa y fórmula que propone la Igle-
sia de acuerdo con el calendario y las normas litúrgicas universales. 
Asimismo, cuando la liturgia lo permita, puede escoger libremente 
entre las lecturas de la feria y las propias.

138.	 Conscientes del valor de la lengua latina en la liturgia roma-
na, es laudable que, siempre que no sufra menoscabo la participa-
ción activa, los sacerdotes usen esta lengua en las misas celebradas 
sin pueblo. Por ello, hay que procurar que no falten misales y leccio-
narios en latín para quienes deseen usarlos157.

139.	 El ministro lee las lecturas y demás partes previstas para él158. 

140.	 Las partes que el Misal indica que se deben decir desde la 
sede pueden ser proferidas también, si el sacerdote lo prefiere, des-
de el mismo altar159. Sin embargo, en cuanto sea posible, las lecturas 
se proclaman desde el ambón160.

141.	 En las misas sin presencia de pueblo ni acólitos, además de 
omitir las partes que se omiten en la misa con un solo acólito, se 
omiten también «los saludos, las moniciones y la bendición al final 
de la misa»161.

Misas en la habitación de un legionario enfermo

142.	 Si hubiese enfermos incapacitados en alguna de nuestras ca-
sas, por lesiones o enfermedades graves, se puede celebrar la misa 

157 Cf. SCa, 62: «Pido que los futuros sacerdotes, desde el tiempo del seminario, se prepa-
ren para comprender y celebrar la santa misa en latín, además de utilizar textos latinos 
y cantar en gregoriano».
158 Cf. OGMR, 252-272.
159 Cf. OGMR, 256.
160 Cf. OGMR, 260.
161 OGMR, 254: Por lo menos el Misal Romano indica que el Ecce Agnus Dei se omite si 
nadie aparte del sacerdote va a comulgar —cf. OGMR, 268—, y la Congregación para 
el Culto Divino aclaró que el Mysterium fidei con su aclamación se omite cuando todos 
los participantes en una concelebración son sacerdotes —Notitiæ (1969), 324–325, 3—, 
observación que ha sido incluida en la rúbrica de los misales aprobados por algunas 
conferencias episcopales.
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en su habitación. Los domingos prefiérase, si es posible, llevar al 
religioso a la capilla.

143.	 Si se va a celebrar la Eucaristía en la habitación del enfermo, 
velen los superiores para que esta se encuentre debidamente ai-
reada, limpia y bien ordenada, como corresponde a tan gran pri-
vilegio.

La celebración eucarística en ocasiones especiales

Domingos y días festivos

144.	 Para expresar visiblemente el lugar central que ocupa la ce-
lebración eucarística en la vida de la comunidad, es conveniente 
que en el proyecto comunitario se indiquen ciertos días de fiesta 
en los cuales todos los miembros asisten a la misa de comunidad. 
Los sacerdotes pueden concelebrar en estas misas incluso si, por 
motivos pastorales, tienen que celebrar otra misa individualmen-
te162. 

145.	 Los domingos y días festivos busquen utilizar ornamentos y 
vasos sagrados distintos de los de ordinario.

146.	 Los días festivos, un crucífero puede llevar la cruz procesio-
nal, si es posible acompañada por dos cirios, en la procesión de 
entrada y de salida.

147.	 Los días festivos, en la procesión de entrada se puede uti-
lizar el evangeliario. Además, dos acólitos con velas se ponen a 
cada lado del ambón para la lectura del Evangelio.

148.	 Estos días se tiene homilía, que no se puede omitir los do-
mingos y días de precepto.

149.	 «La comunión, cuando se hace bajo las dos especies, adquie-
re la forma plena en su aspecto de signo»163. Por ello, estos días 

162 Cf. OGMR, 114: Esto se aplica a cualquier misa de comunidad.
163 EM, 32.
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se puede distribuir la comunión bajo las dos especies, normal-
mente por intinción. Se debe asegurar que el rito se realice con 
todo respeto, veneración y orden, evitando cualquier peligro 
de profanación de las especies sagradas. Por lo mismo, si el 
grupo es muy numeroso o el lugar demasiado estrecho, es pre-
ferible suprimir este rito164.

150.	 Queda a juicio del superior, según las circunstancias y 
posibilidades concretas de la comunidad y de acuerdo con los 
principios litúrgicos universales, determinar si se utilizan otros 
elementos descritos para la misa solemne con el fin de dar ma-
yor realce a una fiesta.

Misa solemne

151.	 La misa de los siguientes días se tiene con especial solem-
nidad165:

1.º	Inmaculada Concepción de la Bienaventurada Virgen 
María (en latín);

2.º Natividad del Señor: misa de medianoche (en vernácula) 
y misa del día (en latín);

3.º Santa María, Madre de Dios (en vernácula);
4.º	Aniversario de la fundación de la Legión (en latín o ver-

nácula);
5.º	Epifanía del Señor (en latín);
6.º	Aniversario del Decretum laudis (en vernácula);
7.º	San José, esposo de la Bienaventurada Virgen María (en 

latín o vernácula);
8.º	Anunciación del Señor (en vernácula);
9.º	Domingo de Ramos en la Pasión del Señor (en vernácula);
10.º Misa vespertina del Jueves Santo (en vernácula);

164 Cf. RS, 100-107.
165 Cf. SCa, 62: El superior puede decidir sobre la lengua de la celebración. Si hay una 
numerosa participación de fieles que no conocen la lengua latina, se pueden tener en 
vernácula las lecturas y oración de los fieles, o proporcionar a los asistentes las traduc-
ciones de las mismas.
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11.º  Celebración de la Pasión del Señor el Viernes Santo  
(en vernácula);

12.º	 Pascua de Resurrección: Vigilia pascual (en vernácula) 
y misa del día (en latín);

13.º	 La Ascensión del Señor (en latín);
14.º	 Domingo de Pentecostés (en latín);
15.º	 Santísima Trinidad (en latín);
16.º	 Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo (en vernácula);
17.º	 Sagrado Corazón de Jesús (en latín);
18.º	 Natividad de san Juan Bautista (en vernácula);
19.º	 Santos Pedro y Pablo, Apóstoles (en vernácula);
20.º	 Asunción de la Bienaventurada Virgen María (en latín);
21.º	 Bienaventurada Virgen María de los Dolores (en latín);
22.º	 Todos los santos (en vernácula);
23.º	 Nuestro Señor Jesucristo, Rey del Universo (en latín o 

vernácula);
24.º	 Misa de primeras profesiones religiosas y profesión 

perpetua (en vernácula);
25.º	 Misa de ordenaciones diaconales y sacerdotales (en ver-

nácula);

152.	 En estos días procúrese utilizar los elementos litúrgicos 
de la mejor calidad a disposición (evangeliario, cálices, orna-
mentos, etc.). Además, cuiden particularmente el adorno de la 
capilla (flores, alfombra, etc.), de acuerdo con las indicaciones 
de los libros litúrgicos y de esta Guía.

153.	 En estas misas solemnes toda la comunidad utiliza la so-
brepelliz.

154.	 Se usa incienso en la procesión de entrada, en la lectura 
del Evangelio, en la preparación de las ofrendas y durante la 
plegaria eucarística.

155.	 Cuando se inciensa el crucifijo, las ofrendas, el libro de 
los evangelios, a las personas y a las especies consagradas, se 
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hace con tres toques dobles. Si la disposición de los concele-
brantes lo permite, conviene incensarlos por separado de la 
asamblea. Al incensar a la asamblea, el diácono o turiferario 
inciensa primero al centro, luego a su izquierda y luego a su 
derecha, haciendo cada vez un toque doble. La imagen de la 
Virgen y otras imágenes, se inciensan con dos toques dobles; 
sin embargo, estas imágenes se inciensan exclusivamente en la 
procesión de entrada y normalmente solo en sus fiestas166.

156.	 Cuatro o seis ceroferarios llevan cirios para acompañar el 
rezo de la plegaria eucarística, poniéndose a ambos lados del 
turiferario y de quien lleva la naveta.

Misas rituales

157.	 Para aprovechar mejor las riquezas de la liturgia y obte-
ner un mayor fruto, cuando se celebren ritos que tienen una 
misa ritual propia (como ordenaciones o profesiones religio-
sas), utilícense los formularios propios.

158.	 La ceremonia se tiene en lengua vernácula167. No obstan-
te, cuando hay fieles de diversas nacionalidades, con el fin de 
propiciar una participación más activa y fructuosa, conviene 
tener las lecturas y los cantos en las diversas lenguas de los 
presentes. Además, al menos para las ordenaciones, es conve-
niente preparar un folleto con los textos y los cantos en las prin-
cipales lenguas de los participantes.

159.	 Para ayudar a los fieles a comprender mejor los ritos, con-
viene preparar también moniciones. Sin embargo, si hay fieles 
de varias lenguas, puede ser preferible no pronunciar dichas 
moniciones, sino incluirlas en los folletos en las diversas len-
guas.

166 Cf. CO, 92.
167 Sin embargo, cuando el ritual contempla decir las letanías de los santos o el Veni 
Creator, en la Legión es tradicional cantarlos en latín.
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160.	 En estas misas se distribuye la comunión bajo las dos espe-
cies, a no ser que, debido a las circunstancias, sea preferible evitar-
lo. En este caso dese la comunión bajo las dos especies al menos a 
quienes hayan profesado, recibido un ministerio o un sacramento.

161.	 Si hay una gran afluencia de fieles, puede ser conveniente 
que algunos sacerdotes estén disponibles para ofrecer el sacra-
mento de la reconciliación incluso durante la misa168.

162.	 Para las ordenaciones ténganse en cuenta las siguientes in-
dicaciones:

1.º	Es tradición colocar en un lugar visible una imagen de la 
Santísima Virgen María de Guadalupe. 

2.º	Todos los sacerdotes presentes pueden imponer las manos a 
los que se ordenan presbíteros, a no ser que haya circunstan-
cias que lo desaconsejen, como un número demasiado gran-
de de sacerdotes. Quienes no estén concelebrando, para im-
poner las manos deben llevar estola sobre el alba ceñida o 
sobre la sotana con sobrepelliz.

163.	 Cuando haya profesiones religiosas, ténganse en cuenta las 
siguientes observaciones:

1.º	En la procesión de las ofrendas, cada neoprofeso lleva una 
hostia pequeña y la deposita en una patena que el celebran-
te sostiene, para que sea ofrecida y consagrada en la misa.

2.º	Durante el rito de la paz el celebrante dará la paz a cada 
neoprofeso, aunque sin abandonar el presbiterio169.

164.	 Conviene asegurarse de que las personas que hacen foto-
grafías o filman la ceremonia saben hacer su servicio con discre-
ción y sentido de lo sagrado, evitando entrar en el presbiterio170.

168 Cf. GC, 6: «Según las posibilidades del lugar, facilítese la posibilidad de confesar 
incluso durante la misa, en lugares específicos e idóneos para el sacramento».
169 Cf. OGMR, 154.
170 Este mismo principio se aplica en general a todas las ceremonias en las que hay fo-
tógrafos y camarógrafos.



CAPÍTULO VI  
EL CULTO EUCARÍSTICO  

FUERA DE LA MISA

«El culto que se da a la Eucaristía fuera de la misa es de un valor 
inestimable en la vida de la Iglesia. Dicho culto está estrechamente 
unido a la celebración del sacrificio eucarístico. Por lo tanto, pro-
muévase insistentemente la piedad hacia la santísima Eucaristía, 
tanto privada como pública, también fuera de la misa, para que sea 
tributada por los fieles la adoración a Cristo, verdadera y realmen-
te presente, que es pontífice de los bienes futuros y Redentor del 
universo»171. 

Exposición y bendición eucarísticas

165.	 La adoración diaria del Santísimo Sacramento172, que con-
cluye con la bendición eucarística, permite a los legionarios ex-
presar al Señor su amor y adoración, individual y comunitaria-
mente, y los invita a la unión de espíritu con Él173.

Disposiciones generales

166.	 Habitualmente se expone el Santísimo Sacramento en una 
custodia, para lo cual se encienden cuatro o seis velas y se utiliza 
incienso174.

167.	 La exposición del Santísimo la hace un diácono o un sacer-
dote. La bendición es impartida por un sacerdote o, en su ausen-
cia o impedimento, por un diácono175.

171 RS, 134; cf. EE, 25.
172 Cf. CLC, 52.
173 Cf. CE, 82.
174 Cf. CE, 85: «Para la exposición del Santísimo Sacramento en la custodia se encienden 
cuatro o seis cirios de los usuales en la misa, y se emplea el incienso».
175 Cf. Notitiæ (1976), 46-47.
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168.	 Al sacerdote que da la bendición le puede acompañar un 
diácono, cuando lo hay. A él le corresponde ayudar al celebrante 
al momento de poner el incienso; entregarle el incensario; en-
tregarle la custodia antes de dar la bendición y retirársela des-
pués de la bendición; y reservar el Santísimo Sacramento al final. 
Cuando dé la bendición un superior mayor o un obispo, si no 
hay diácono, conviene que lo asista un sacerdote para reservar el 
Santísimo.

169.	 Donde sea posible, dos acólitos y un turiferario, revestidos 
con sobrepelliz, acompañan al sacerdote durante la exposición y 
la bendición con el Santísimo. Si todos los presentes son sacerdo-
tes, por lo menos uno de ellos, revestido con sobrepelliz, haga las 
funciones del acólito y del turiferario.

170.	 Para la exposición, bendición y reserva eucarísticas se uti-
liza habitualmente canto gregoriano. Durante la bendición eu-
carística, se canta el Tantum ergo, con sus diversas melodías en 
gregoriano, y a continuación el versículo Panem de cælo… con su 
respuesta176.

171.	 Si el presbiterio lo permite de modo decoroso es preferible 
que todo el rito se realice entre el altar y el pueblo: el ministro 
que imparte la bendición se arrodilla de espaldas a los presentes 
y da la bendición entre el altar y la asamblea.

172.	 Por espíritu de fe y de veneración hacia las sagradas es-
pecies, en todo lo que se refiere al culto de la Eucaristía fuera 
de la misa, respeten cuidadosamente las normas contenidas en 
los libros litúrgicos y las indicaciones del Ordinario del lugar. 
Eviten, incluso en las actividades pastorales fuera de nuestras 
casas, inventar o añadir elementos que no están previstos por la 
autoridad competente.

176 Durante el Tiempo Pascual y en la solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre de 
Cristo se añade Alleluia a este versículo y su respuesta.
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Exposición

173.	 La exposición la realiza un diácono o, en su defecto, un 
sacerdote revestido con alba ceñida o sobrepelliz y estola blan-
ca, y es acompañado por los acólitos y el turiferario. Si no va a 
permanecer en el presbiterio durante la adoración comunitaria, 
después de unos momentos en adoración silenciosa, se levanta, 
hace una genuflexión y se retira177.

Bendición

174.	 Para la bendición eucarística el ministro se reviste con alba 
ceñida o sobrepelliz, estola blanca y capa pluvial.

175.	 De modo ordinario, en la Legión se utiliza la oración Deus, 
qui nobis sub sacramento antes de la bendición y, después de esta, 
se recitan al unísono las Laudes divinæ. Mientras el sacerdote se 
retira se canta el lema de la Congregación en el modo habitual: 
Christe Rex noster, adveniat regnum tuum.

Exposición simple

176.	 Cuando el número de miembros presentes es muy reduci-
do, en lugar de utilizar la custodia se puede hacer la exposición 
de modo simple, que consiste en poner el copón sobre el altar. 
En este caso, no es obligatorio utilizar incienso y es suficiente 
encender dos velas178. Se puede entonar un canto eucarístico, si 
las circunstancias lo permiten.

177.	 Antes de la bendición se rezan las oraciones correspon-
dientes. Para impartir la bendición no es obligatorio el uso del 
incienso, y el ministro puede prescindir de la capa pluvial, aun-
que no del paño de hombros. Si se puede, la comunidad cante el 
Tantum ergo antes de la bendición179.

177 Cf. CE, 93.
178 Cf. CE, 85: «Para la exposición con el copón enciéndanse por lo menos dos cirios; se 
puede emplear el incienso».
179 Cuando haya solo dos o tres miembros, se puede tener la exposición simple sin ben-
dición al final, o solo abriendo el sagrario.



62 Guía de liturgia y oración en común

Adoración al Santísimo Sacramento

Exposición prolongada a lo largo del día

178.	 Los días en que, de acuerdo con los reglamentos de las ca-
sas, después de la misa se tenga adoración prolongada en acción 
de gracias, la hostia para la adoración se consagra en esa misa180, 
para simbolizar mejor que «la celebración de la Eucaristía en el 
sacrificio de la misa es realmente el origen y el fin del culto que 
se le tributa fuera de la misa»181. Se coloca la hostia en la custodia 
al finalizar la distribución de la comunión. Terminada la oración 
después de la comunión, el celebrante, omitiendo la bendición y 
la despedida, va al pie del altar para incensar el Santísimo. Todos 
se arrodillan y se entona un canto apropiado. Después de in-
censar el Santísimo, el celebrante permanece unos momentos de 
rodillas en adoración silenciosa. La procesión de salida se hace 
en silencio, o acompañada por el órgano182. Los miembros de la 
comunidad se van retirando cuando terminan su oración.

179.	 Cuando una comunidad habitualmente tiene adoración 
prolongada al Santísimo Sacramento durante toda la jornada 
(como, por ejemplo, en los noviciados), se hace la exposición fue-
ra de la misa: se concluye la misa del modo habitual, el sacerdote 
se retira, y, una vez que el altar y el presbiterio se han preparado, 
la exposición se tiene del modo habitual fuera de la misa.

180.	 Durante el día los miembros de la comunidad se van tur-
nando para adorar a Jesucristo, presente en el Sacramento, y 
elevar sus peticiones en nombre de la comunidad y de toda la 
Iglesia183.

180 Cf. CE, 94 y 103; RS, 140. 
181 EM, 3e.
182 En este caso se escoge una pieza contemplativa.
183 Cf. CE, 90: «También se ha de conservar aquella forma de adoración, muy digna de 
alabanza, en que los miembros de la comunidad se van turnando de uno en uno, o de 
dos en dos. Porque también de esta forma, según las normas del instituto aprobado por 
la Iglesia, ellos adoran y ruegan a Cristo, el Señor, en el Sacramento, en nombre de toda 
la comunidad y de la Iglesia».



63Capítulo VI. El culto eucarístico fuera de la misa

181.	 En principio esta adoración no se debería interrumpir has-
ta que se imparta la bendición eucarística. Sin embargo, cuando 
sea necesario, se puede reservar el Santísimo y reponerlo más 
tarde, aunque no más de dos veces al día184.

Exposición breve con adoración comunitaria

182.	 Ordinariamente los legionarios tienen exposición breve 
con adoración comunitaria todos los días185. Cuando el Santí-
simo Sacramento se expone para un breve período de tiempo, 
después de la exposición se debe dedicar tiempo a la oración co-
mún y a la oración prolongada en silencio186. «De esta manera se 
promueve entre los miembros de la casa religiosa el espíritu de 
unidad y fraternidad de que es signo y realización la Eucaristía y 
se practica el culto debido al Sacramento de forma más noble»187. 
Termina con la bendición y reserva del Santísimo como se ha 
indicado arriba.

Hora eucarística

183.	 En la hora eucarística que se tiene cada jueves188 los legio-
narios buscan acompañar a Jesucristo en Getsemaní en la ado-
ración y en la contemplación llena de fe, abiertos a reparar las 
faltas y pecados189. Por eso, tradicionalmente se tiene durante el 
tiempo de la noche.

184.	 Habitualmente la hora eucarística se desarrolla del si-
guiente modo:

1.º	Terminados la exposición y algunos instantes de oración 
silenciosa, se lee el Evangelio. Un sacerdote, diácono u 

184 Cf. CE, 88.
185 Cf. CLC, 52.
186 Cf. CE, 89: «Las exposiciones breves del santísimo Sacramento deben ordenarse de tal 
manera que, antes de la bendición con el santísimo Sacramento, se dedique un tiempo 
conveniente a la lectura de la palabra de Dios, a los cánticos, a las preces y a la oración 
en silencio prolongada durante algún tiempo».
187 CE, 90.
188 Cf. CLC, 53 § 1, 2.º.
189 Cf. DC, 3.
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otro miembro de la comunidad puede dirigir una breve re-
flexión sobre el Evangelio, seguida de un prolongado tiem-
po de silencio, que se concluirá con las preces que ofrece el 
Ritual de la Congregación. Esta primera parte dura en torno 
a media hora.

2.º	La hora eucarística prosigue como se describe en el n. 211 
para la adoración con completas.

185.	 Cuando la hora eucarística no se tiene por la noche se pue-
de comenzar rezando alguna hora del oficio divino o el rosario, 
en particular o en común. A continuación, se lee el Evangelio y se 
puede hacer un breve comentario o dejar un tiempo de silencio 
para la oración personal. Al final, antes de la bendición, se rezan 
en común las preces indicadas en el Ritual. 

186.	 En las casas de apostolado, de acuerdo con su proyecto co-
munitario, se puede omitir la lectura y reflexión evangélica, para 
favorecer el tiempo de silencio y oración personal.

Comunión fuera de la misa

187.	 Siendo la celebración eucarística el banquete pascual por 
excelencia, es muy conveniente que se reciban en ella el Cuerpo 
y la Sangre del Señor. Sin embargo, cuando por alguna circuns-
tancia especial no se haya podido comulgar dentro de la misa, se 
puede comulgar fuera de ella.

188.	 Cuando se lleva el Santísimo a un enfermo dentro de una 
casa de legionarios, el sacerdote usa sobrepelliz o alba, y estola; 
además, cuando traslada el Santísimo, usa también el paño de 
hombros. Puede ser conveniente que un acólito con sobrepelliz, 
vela y campanilla le acompañe.



CAPÍTULO VII  
LA LITURGIA DE LAS HORAS

«El ejemplo y el mandato de Cristo y de los Apóstoles de orar siem-
pre e insistentemente, no han de tomarse como simple norma legal, 
ya que pertenecen a la esencia íntima de la Iglesia, la cual, al ser 
una comunidad, debe manifestar su propia naturaleza comunitaria 
incluso cuando ora. Por eso, en los Hechos de los Apóstoles, donde 
por vez primera se habla de la comunidad de fieles, aparece esta 
congregada en oración “con las mujeres y con María la madre de 
Jesús y sus hermanos” (Hch 1,14). “La muchedumbre de los que 
habían creído tenían un corazón y una alma sola” (Hch 4,37), y 
esta unanimidad se fundaba en la Palabra de Dios, la comunión 
fraterna, la oración y la Eucaristía»190. 

189.	 «Junto con la Eucaristía, y en íntima relación con ella, la 
liturgia de las horas (…) manifiesta la vocación a la alabanza y 
a la intercesión propia de las personas consagradas»191. Normal-
mente en la Legión se rezan en común cada día las completas192. 
Además, todos los legionarios preparan las fiestas indicadas en 
el n. 203 con el rezo en comunidad de las primeras vísperas so-
lemnes. Por último, algunos días de fiesta o en otras ocasiones 
pueden rezar en común alguna otra hora del oficio193.

Principios generales

190.	 La comunidad cuyo programa prevé la celebración comu-
nitaria de alguna otra parte del oficio divino, puede determinar 
el modo más adecuado de hacerlo según la ocasión y las circuns-
tancias, guiándose por el recto sentido litúrgico.

190 OGLH, 9.
191 VC, 95; cf. CLC, 49 § 2.
192 Cf. NC, 30 § 2.
193 Cf. NC, 7 § 1.
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191.	 La liturgia de las horas la preside un sacerdote o, en su 
defecto, un diácono, bien sea desde el presbiterio y revestido con 
alba ceñida y estola, bien sea sin revestirse, desde un lugar de 
la asamblea. Las partes no presidenciales las puede realizar el 
director de capilla u otra persona. Si no se encuentra presente 
ningún ministro ordenado, cualquier fiel puede dirigirla desde 
su lugar y sin revestirse.

192.	 Cuando se celebra en común alguna parte de la liturgia de 
las horas según el reglamento de cada casa194, se puede hacer en 
latín o en lengua vernácula.

El canto en la liturgia de las horas

193.	 Los días de fiesta en que se reza alguna hora del oficio di-
vino en comunidad, en lo que respecta al canto, conviene aplicar 
el criterio de «solemnización progresiva»195. En este sentido, dese 
prioridad a aquellas partes que por su naturaleza son cantadas: 
«tales son, en primer lugar, las aclamaciones, las respuestas al 
saludo del sacerdote y los ministros, la respuesta de las preces 
litánicas, y, además, las antífonas y los salmos, como también los 
estribillos o respuestas repetidas, los himnos y los cánticos»196.

194.	 Para cantar el oficio en lengua vernácula se pueden usar 
los tonos gregorianos o, cuando existen, los propios de la lengua 
de la celebración.

195.	 Por ser el latín la lengua oficial de la Iglesia y el canto gre-
goriano el propio de la liturgia romana, en las casas de forma-
ción se han de cantar en latín las vísperas solemnes indicadas en 

194 Cf. NC, 7 § 1.
195 Según la Ordenación General de la Liturgia de las Horas, existen —OGLH, 273— «varios 
grados intermedios entre el oficio cantado íntegramente y la simple recitación de todas 
las partes. Este modo de proceder produce una variedad grande y agradable, cuya me-
dida ha de ser calculada atendiendo a la tonalidad del día o de la hora que se celebra, 
a la naturaleza de cada uno de los elementos que constituyen el oficio, y, por último, al 
número o índole de la comunidad y asimismo al número de cantores de que se dispone 
en tales circunstancias». Véase también MS, 38.
196 OGLH, 277.
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el n. 203 de esta Guía, así como los oficios de laudes y lecturas del 
Viernes y Sábado Santos.

Laudes y vísperas

196.	 Mientras todos están de pie, el sacerdote o diácono que 
preside, revestido de sobrepelliz y con estola del color del día, 
hace la genuflexión ante el sagrario y se dirige a la sede. Desde 
allí introduce la invocación inicial, y todos se santiguan197. A con-
tinuación, se canta o recita el himno.

197.	 Terminado el himno todos se sientan y se tiene la salmo-
dia. Para cada salmo el director de capilla enuncia la antífona, 
la comunidad, sin repetir la antífona, reza el salmo o el cántico, 
preferiblemente a coros alternos y, después del Gloria Patri, to-
dos juntos dicen de nuevo la antífona.

198.	 Un lector o el mismo director de capilla, desde el ambón 
o de pie desde su lugar, lee la lectura breve. Si no hay homilía, 
sigue un silencio. Si hay homilía, el silencio se hace después de 
esta. Después del silencio sigue el responsorio breve.

199.	 Todos se ponen de pie y el director de capilla enuncia la 
antífona al Benedictus o al Magnificat. Luego, todos juntos cantan 
o recitan el cántico evangélico, al inicio del cual se santiguan. Al 
final todos juntos repiten la antífona.

200.	 El sacerdote o diácono que preside introduce las preces. 
Un lector o un diácono, o el mismo director de capilla, desde el 
ambón o desde su lugar, propone cada una de las preces y toda 
la comunidad responde.

201.	 El sacerdote o diácono que preside, introduce el Pater nos-
ter y, terminado este, sin añadir oremus, dice la oración conclusi-
va. Él mismo da la bendición y despide al pueblo.

197 Si se comienzan las laudes con el invitatorio, al inicio de este se hace la señal de la 
cruz sobre los labios mientras se dice Domine, labia me aperies.
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202.	 Si parece conveniente, el que preside puede dirigir la litur-
gia, sin revestirse, desde su lugar entre la asamblea. Asimismo, 
según las posibilidades de cada comunidad y la importancia de 
la fiesta, se puede seguir el modelo descrito más adelante para las 
vísperas solemnes.

Vísperas solemnes

203.	 En la Legión, se celebran con solemnidad las primeras vís-
peras de las siguientes fiestas:

1.º	Inmaculada Concepción de la Bienaventurada Virgen Ma-
ría

2.º	Natividad del Señor;
3.º	Pentecostés;
4.º	Sagrado Corazón de Jesús;
5.º	Bienaventurada Virgen María de los Dolores;
6.º	Nuestro Señor Jesucristo, Rey del Universo.

204.	 En las casas de formación y, en la medida de lo posible, 
en las demás casas de la Legión, se observa  lo descrito anterior-
mente para los laudes y vísperas, con las particularidades que se 
describen a continuación:

1.º	Quien preside lleva alba con estola y capa pluvial del color 
litúrgico de la celebración. El diácono lleva alba, estola y 
dalmática del color de la celebración. Los acólitos y toda la 
comunidad acuden con sobrepelliz.

2.º	Procúrese que al sacerdote le acompañen un diácono y dos 
ministros. 

3.º	El orden de procesión es semejante al de la misa a no ser 
que la disposición del presbiterio aconseje otra cosa (por 
ejemplo, los lectores y el turiferario pueden acercarse solo 
cuando les corresponde actuar). 

4.º	Quien preside y el diácono, después de hacer la genu-
flexión, besan el altar y pasan directamente a la sede. Al 
terminar la celebración, se besa de nuevo el altar.
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5.º Quien preside inciensa el altar durante el Magnificat. El diá-
cono inciensa al sacerdote y a la asamblea durante el canto 
del Magnificat. El turiferario hace las partes del diácono, si 
no lo hay. 

205.	 Cuando haya vísperas solemnes, a juicio del superior, el ce-
lebrante puede tener una breve homilía después de la lectura.

Triduo sacro

206.	 Conforme a la costumbre de la Legión, en las casas de for-
mación se canta en latín el oficio de lecturas y de laudes el Viernes 
y el Sábado Santos. Conviene preparar con cuidado esta ceremo-
nia, especialmente en lo que se refiere al canto, para que ayude a 
los religiosos a acompañar a Cristo en su pasión y muerte, y con-
templar con la Iglesia los sentimientos profundos del Salvador.

207.	 Para esta ceremonia sígase lo prescrito anteriormente para 
las vísperas solemnes, tomando en cuenta las siguientes particu-
laridades:

1.º	De acuerdo con la Ordenación General de la Liturgia de las Ho-
ras, el oficio de lecturas se antepone a los laudes, omitiendo 
la oración final del primero y la invocación inicial de los 
laudes198.

2.º	No se utiliza el incienso.
3.º	Para el oficio de lecturas, todos están de pie desde el invi-

tatorio hasta terminar el himno. Luego se sientan hasta que 
termina el responsorio de la segunda lectura. El Christus 
factus est se canta de rodillas.

4.º	Si es posible, un coro canta los responsorios en polifonía.

Completas

208.	 El ministro que preside introduce las completas con la in-
vocación Deus in adiutorium, dice la oración final y la conclusión. 
El resto lo puede dirigir el director de capilla u otro religioso.

198 OGLH, 99.
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209.	 Todos están de pie para la introducción y para el himno. 
Los salmos se recitan sentados, así como la lectura y el respon-
sorio breve. Se ponen de pie desde la antífona del Nunc dimittis 
hasta el final.

210.	 Todos hacen la señal de la cruz al rezar el versículo intro-
ductorio Deus in adiutorium meum y al inicio del cántico evangé-
lico.

Liturgia de las horas dentro de la adoración eucarística

211.	 Cuando las completas se rezan dentro de la adoración eu-
carística, téngase en cuenta lo siguiente:

1.º	Después de la exposición, se tiene un tiempo largo de si-
lencio para adorar al Señor, examinar la propia conciencia 
y preparar la meditación del día siguiente.

2.º	Unos diez minutos antes de terminar la adoración, el sa-
cerdote, revestido para la bendición, se dirige a la sede, 
que estará dispuesta de modo que mire al Santísimo Sacra-
mento. Desde allí preside las completas.

3.º	Terminadas las completas, inmediatamente se canta el  
Tantum ergo y se imparte la bendición eucarística como de 
costumbre (cf. nn. 175 y 177). 

4.º	Después de reservar el Santísimo, se canta la antífona ma-
riana. Terminada esta, el sacerdote se retira como se indica 
en el n. 175.

212.	 Los días de fiesta en que la comunidad tenga una hora del 
oficio divino en común, si se tiene como parte de la adoración 
eucarística, se procede del siguiente modo:

1.º Después de la exposición y de unos momentos de adora-
ción en silencio, el sacerdote se dirige a la sede, que esta-
rá dispuesta de modo que mire al Santísimo Sacramento. 
Desde allí dirige la liturgia de las horas como se ha descri-
to en los nn. 196-201, pero sin incensar el altar. Al final se 
omite la bendición propia de la liturgia de las horas.
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2.º Se tiene un tiempo de adoración silenciosa.
3.º Al terminar, sigue la bendición del modo ordinario. 
4.º Si se ve conveniente, después de la exposición el sacerdote 

puede retirarse y dirigir la liturgia de las horas desde su 
lugar entre la comunidad.





CAPÍTULO VIII  
OTROS ACTOS COMUNITARIOS 

DE PIEDAD POPULAR

«La religiosidad popular, que se expresa de formas diversas y dife-
renciadas, tiene como fuente, cuando es genuina, la fe, y debe ser, 
por lo tanto, apreciada y favorecida. En sus manifestaciones más 
auténticas, no se contrapone a la centralidad de la Sagrada Litur-
gia, sino que, favoreciendo la fe del pueblo, que la considera como 
propia y natural expresión religiosa, predispone a la celebración 
de los Sagrados misterios». «Las formas auténticas de la piedad 
popular son también fruto del Espíritu Santo y se deben considerar 
como expresiones de la piedad de la Iglesia: porque son realizadas 
por los fieles que viven en comunión con la Iglesia, adheridos a 
su fe y respetando la disciplina eclesiástica del culto; porque no 
pocas de dichas expresiones han sido explícitamente aprobadas y 
recomendadas por la misma Iglesia»199.

Rosario en comunidad

213.	 En algunas fiestas, sobre todo aquellas dedicadas a honrar 
la memoria de la Santísima Virgen María, se puede tener rosario 
comunitario ante el Santísimo expuesto o ante una imagen de la 
Virgen María.

214.	 Es oportuno que los misterios que se rezan en comunidad 
correspondan a la fiesta celebrada, independientemente del día 
de la semana. Y «no resulta ajeno a la naturaleza del Rosario rea-
lizar, según los días del Año litúrgico, oportunas sustituciones 
de los misterios, que permitan armonizar ulteriormente el ejerci-
cio de piedad con el tiempo litúrgico»200.

199 PP, 4 y 83.
200 Cf. PP, 200: El mismo Directorio continúa diciendo que, «por ejemplo, actúan correc-
tamente los fieles que el 6 de enero, solemnidad de la Epifanía, recitan los misterios 
gozosos y como “quinto misterio” contemplan la adoración de los Magos, en lugar del 
episodio de Jesús perdido y hallado en el templo de Jerusalén», aclarando, en fin, que 
«obviamente, este tipo de sustituciones se debe realizar con ponderación, fidelidad a la 
Escritura y corrección litúrgica».
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215.	 Según la costumbre de la Legión, el rosario en comunidad 
suele desarrollarse como sigue:

1.º Se comienza con la señal de la cruz y el acto de contrición.
2.º Para cada misterio, el director lo enuncia, un lector lee un 

breve texto bíblico sobre él y, tras una pausa de silencio, 
expone la intención y se reza la decena.

3.º  Terminado el quinto misterio, se reza un padrenuestro, 
una avemaría y un Gloria por las intenciones del Santo Pa-
dre para ganar la indulgencia plenaria201.

4.º Después se reza la Salve Regina, las letanías lauretanas y se 
termina con la oración final.

216.	 Cuando se reza el rosario en comunidad se suelen interca-
lar algunos breves cantos entre los misterios.

217.	 El director territorial puede aprobar las adaptaciones nece-
sarias según las costumbres muy arraigadas en cada lugar, bus-
cando mantener el estilo propio de la Legión.

218.	 Cuando se rece el rosario como parte de la adoración eu-
carística, es importante que se muestre mejor «el carácter de esta 
oración como contemplación de los misterios de la vida de Cris-
to Redentor y de los designios salvíficos del Padre omnipotente, 
sobre todo empleando lecturas sacadas de la sagrada Escritu-
ra»202. Además, si antes de la bendición está prescrito rezar otras 
letanías, se pueden omitir las letanías lauretanas.

Viacrucis comunitario

219.	 Normalmente un crucífero encabeza la procesión. Lleve 
una cruz simple, sin la figura de Cristo, para mejor simbolizar 
los pasos de Cristo con la cruz, previos al momento de la crucifi-

201 Cf. EI, Normæ de indulgentiis, 20 §  5: «La condición de orar por las intenciones del 
Sumo Pontífice se cumple si se reza según su intención un solo padrenuestro y una sola 
avemaría; pero se concede a cada fiel la facultad de rezar cualquier otra fórmula, según 
su piedad y devoción».
202 RS, 137.
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xión. Colóquese, siempre que sea posible, delante de la estación 
que se está contemplando, mirando hacia la asamblea.

220.	 El sacerdote o diácono que preside lleva sobrepelliz y esto-
la morada. Los demás participantes no visten sobrepelliz. Si no 
hubiera ningún sacerdote o diácono presente, un religioso lee las 
oraciones que corresponden al presidente, pero sin vestir sobre-
pelliz.

221.	 Al sacerdote o diácono que preside le corresponde por lo 
menos introducir el viacrucis e impartir, al final, la bendición.

222.	 Cuando se reza el viacrucis en comunidad se pueden can-
tar entre las estaciones algunas estrofas del Stabat Mater u otros 
cantos apropiados. El viacrucis puede concluir con otro canto.

223.	 El Viernes Santo, para dar una mayor solemnidad a esta 
oración, el superior del centro lleva la cruz, y otro sacerdote diri-
ge las oraciones. Tanto él como el superior se revisten de sobre-
pelliz y estola roja. Dos ceroferarios, con sobrepelliz, acompañan 
la cruz con candeleros.





CAPÍTULO IX  
ADORNO DE LA CAPILLA,  

ORNAMENTOS  
Y VASOS SAGRADOS

«El ornato de una iglesia contribuya a su nobleza y simplicidad, 
más que a la suntuosidad. Sin embargo, en la selección de los ele-
mentos que tienen que ver con el ornato, procúrese la autenticidad 
y que sirvan para instruir a los fieles y para dar dignidad a todo el 
lugar sagrado»203.

224.	 La capilla es el lugar principal y el más digno de toda casa 
legionaria; el lugar donde se celebra la liturgia, donde confluyen, 
en el Corazón de Cristo presente realmente en el sagrario, todos 
los esfuerzos, anhelos, luchas, fracasos y alegrías de la familia 
legionaria; lugar de encuentro espiritual del alma con Dios y con 
los hermanos.

Criterios generales

225.	 La capilla debe destacar por su elegancia, su sobriedad, su 
distinción y su limpieza.

226.	 Las capillas y oratorios de nuestras casas han de ser luga-
res recogidos y que inviten a la oración, y han de contar con todo 
lo necesario para el desarrollo digno de las ceremonias litúrgi-
cas. Sin embargo, evítese lo recargado y ostentoso.

227.	 Consérvense todos los objetos litúrgicos en perfectas con-
diciones y procúrese que todos ellos respondan a la dignidad y 
grandeza de las realidades que significan. El prefecto de capilla, 

203 OGMR, 292.
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de acuerdo con el superior, retire cuanto no responda a estos 
criterios204.

El altar y el presbiterio

228.	 El altar, lugar de la celebración del santo sacrificio, debe 
ser hecho de material noble y según las normas aprobadas por la 
autoridad competente. De preferencia sea un altar fijo y debida-
mente dedicado205.

229.	 Ordinariamente la sede se coloca a la derecha del altar, se-
gún lo ve el pueblo. Debe ser digna y sólida. Normalmente ha 
de quedar establemente en el presbiterio. Si la disposición del 
presbiterio lo permite, las sillas de los diáconos se colocan al lado 
de la sede. Las sillas de los concelebrantes y los demás ministros, 
colóquense en otra parte del presbiterio donde pueden desarro-
llar su ministerio206.

230.	 El sagrario debe ser inviolable e inamovible207. En las capi-
llas legionarias suele colocarse al centro, empotrado en la pared 
o fijado a una columna. Para evitar cualquier peligro de profana-
ción de las sagradas especies, la llave no debe dejarse al lado del 
mismo, sino conservarse en lugar seguro. Cuando las capillas no 
se utilicen durante varios días, retiren el Santísimo de la capilla. 
Acuérdense, además, de renovar el Santísimo con hostias frescas 
frecuentemente, cada 15 o 20 días208.

231.	 Tradicionalmente la lámpara del Santísimo Sacramento es 
de aceite o de cera para que simbolice mejor la presencia real de 
Cristo en la Eucaristía y su amor que se consume por los hom-
bres, así como la fe y oración de los hombres que sirven a Dios y 
a sus hermanos209.

204 El director de las obras de apostolado y secciones tiene una responsabilidad análoga 
en su ámbito.
205 Cf. OGMR, 296-303.
206 Cf. OGMR, 310.
207 Cf. CIC, c. 938 § 3.
208 Cf. CIC, c. 934 § 2; 938 y 939; OGMR, 314-315; RS, 129-131.
209 Cf. OGMR, 316; CE, 11.
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232.	 Debe haber además un crucifijo, preferiblemente en el cen-
tro detrás del altar y proporcionado a las dimensiones de la pa-
red210.

233.	 Para el mantel del altar, siempre de color blanco211, elíjanse 
las formas más sencillas. El mantel debe caer a los lados.

234.	 Normalmente adornan el altar seis candeleros sobre o cer-
ca del altar según las disposiciones de la capilla. En las capillas 
pequeñas y oratorios, se pueden tener cuatro o incluso dos can-
deleros212. 

1.º Los días ordinarios en la misa se encienden dos velas.
2.º Se encienden cuatro velas en la misa de las fiestas litúrgi-

cas y de otros días de especial relevancia (como los jueves, 
por el recuerdo de la institución de la Eucaristía, los prime-
ros viernes y los sábados de mayo).

3.º Se encienden seis velas en las misas de las solemnidades, 
de los domingos y de los días festivos que se celebran en 
la Congregación, y cuando el Santísimo está expuesto213.

235.	 El cirio pascual debe ser siempre de cera auténtica. Perma-
nece junto al ambón desde la Vigilia Pascual hasta el domingo de 
Pentecostés inclusive. Se enciende durante la misa de comunidad 
todos los días del Tiempo Pascual y durante las celebraciones so-
lemnes de laudes y vísperas que se tienen en este período214.

236.	 Para recordarnos la presencia de aquella que «es el modelo 
más acabado y el testimonio más elocuente de la nueva creatura 

210 Cf. OGMR, 117 y 308: Para que se vea mejor que la cruz que preside es «una sola» 
—OGMR, 122—, cuando hay una cruz suficientemente visible en el ábside o cerca del 
altar no se prevé poner otra cruz sobre el altar —cf. Notitiæ (1966), 290-291—. No obs-
tante, nada impide que, si le ayuda al celebrante, este ponga una pequeña cruz sobre el 
altar cuando celebre la misa.
211 Cf. OGMR 117 y 304; RS 120.
212 Cf. CE, 85: Hay que encender al menos cuatro velas cuando se expone el Santísimo 
Sacramento en la custodia, por lo que en las capillas donde haya exposición solemne es 
necesario disponer de cuatro velas por lo menos.
213 Cf. OGMR, 117: Si celebra el obispo diocesano se usan siete velas.
214 Cf. PS, 99.
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surgida del poder redentor de Cristo y nos fue dada como Madre 
al pie de la cruz»215, a la derecha del crucifijo siempre debe haber 
una estatua de la Santísima Virgen.

237.	 Con el fin de que sobre el altar se ponga «solo aquello que 
se requiere para la celebración de la misa»216 y en el momento 
oportuno, se ha de colocar en la zona del presbiterio una creden-
cia. En la medida de lo posible, la credencia debe ser adecuada 
también para poder realizar la purificación de los vasos sagrados.  

Vasos sagrados y ornamentos

238.	 En la adquisición de los vasos sagrados, búsquese un estilo 
sobrio, de materiales nobles y sólidos, de metales consistentes. 
Los cálices, copones y demás vasos sagrados que se destinan a 
contener el Cuerpo y Sangre de Jesucristo, vayan siempre recu-
biertos en su interior con un baño de oro y bendecidos conforme 
a los ritos prescritos217.

239.	 En la misa de comunidad es costumbre cubrir el cáliz prin-
cipal con el cubrecáliz218.

240.	 Procuren usar ornamentos sagrados que, además de seguir 
las normas prescritas en la Ordenación General del Misal Romano, 
sean de forma y hechura sencilla pero decorosa219.

215 Cf. CLC, 15: «El legionario, acompañado por la Virgen Dolorosa al pie de la cruz, hace 
oblación de sí al Padre ―como ofrenda, víctima y altar―, junto con Cristo sacerdote, 
para vencer el pecado y hacer que triunfe su Reino de amor». Véase también CCG2014, 
92.
216 Cf. OGMR, 306: Según el Misal Romano lo que puede estar en el altar es «el 
Evangeliario desde el inicio de la celebración hasta la proclamación del Evangelio; y des-
de la presentación de los dones hasta la purificación de los vasos: el cáliz con la patena, 
el copón, si es necesario, el corporal, el purificador, la palia y el misal».
217 Cf. OGMR, 327-334; RS, 117-118.
218 Cf. OGMR, 118.
219 Cf. OGMR, 345: «La diversidad de los colores en las vestiduras sagradas tiene como 
fin expresar con más eficacia, aun exteriormente, tanto las características de los misterios 
de la fe que se celebran como el sentido progresivo de la vida cristiana a lo largo del año 
litúrgico»; RS, 121:  «También la diversidad “de ministerios se manifiesta exteriormente, 
al celebrar la Eucaristía, en la diversidad de las vestiduras sagradas”. Pero “estas vesti-
duras deben contribuir al decoro de la misma acción sagrada”». Véase también OGMR, 
335.
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241.	 Se pueden cubrir el ambón y otros lugares de la capilla con 
telas de los diversos colores litúrgicos, especialmente en los do-
mingos y días festivos. También se pueden usar alfombras para 
resaltar los días festivos. 

Otros elementos estructurales o decorativos

242.	 De acuerdo con la tradición de la Iglesia y de la Legión, 
procúrese que la sacristía sea siempre un lugar de silencio.

243.	 Colóquense las estaciones del viacrucis en las paredes. 
Cada estación debería tener al menos una cruz acompañada, de 
ser posible, por imágenes que representan la estación220.

244.	 Como homenaje de fe y de amor a Jesucristo nuestro Se-
ñor, presente en la Eucaristía, procuren que las flores y plantas 
que adornan las capillas sean siempre naturales. La decoración 
floral debe ser de buen gusto y elegancia, pero al mismo tiempo 
moderada, de acuerdo con las normas y tiempos litúrgicos. Las 
flores no deben obstaculizar el desarrollo normal de las celebra-
ciones221.

245.	 Normalmente se pone un arreglo floral delante del altar y 
otro delante de la imagen de la Santísima Virgen, pero se debe 
evitar poner floreros sobre el altar222. Si la base del altar tiene cier-
to valor artístico se pueden colocar las flores en una columna o 
con dos arreglos más pequeños que dejen libre el centro del altar.

246.	 Durante el Tiempo de Cuaresma no se pueden poner flores 
en la capilla223, a no ser durante la exposición del Santísimo Sa-
cramento, sobre todo cuando se extiende a lo largo del día.

220 Cf. EI, Aliæ concessiones, 13: La presencia de la cruz en las estaciones es necesaria para 
poder obtener las indulgencias que la Iglesia conceda para el ejercicio privado de este 
acto de piedad.
221 Cf. OGMR, 305.
222 Cf. OGMR, 305.
223 Cf. OGMR, 205: «Se exceptúan, sin embargo, el domingo Lætare (IV.º de Cuaresma), 
las solemnidades y las fiestas».
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247.	 Durante el Tiempo de Navidad se coloca en un lugar vi-
sible de la capilla una imagen del niño Jesús. Normalmente se 
suele poner al lado opuesto de la imagen de la Santísima Virgen 
o junto al ambón.

248.	 Es costumbre que, desde después de la misa vespertina del 
Jueves Santo, se retiren o se cubran todas las imágenes que haya 
en las iglesias. Después de la celebración de la Pasión del Señor 
el Viernes Santo se descubre el crucifijo principal de la capilla 
(a no ser que se venere el mismo crucifijo que se utiliza en la 
celebración de la Pasión). El resto de las imágenes se descubren 
solo para la Vigilia Pascual224. No obstante, en esto síganse las 
costumbres legítimas de cada lugar.

224 Cf. PS, 26.



APÉNDICE 
INTENCIONES DE MISA  

ASOCIADAS A UN ESTIPENDIO
Aprobado el 2 de diciembre de 2015 (Prot. DG-LC 3488-2015)

Introducción

1.	 Conforme a la tradición de la Iglesia, el sacerdote al ce-
lebrar la Eucaristía puede tener presentes cuantas intenciones 
desee. De estas una, la así llamada «primera intención», puede 
estar asociada a un estipendio. 

2.	 El Código de Derecho Canónico trata esta materia en los 
cánones 945-958 y establece que la obligación y el derecho de 
vigilar para que se cumplan las cargas de misas encomendadas a 
religiosos corresponde a sus superiores.

3.	 El presente documento describe cómo deben proceder los 
legionarios en la recepción de intenciones de la misa y en el ma-
nejo de los estipendios.

La intención de la misa

4.	 El sacerdote que por necesidad pastoral celebre más de 
una misa al día, puede recibir un estipendio por cada una. En 
cambio, si el sacerdote «concelebra una segunda misa el mismo 
día no puede recibir por ella estipendio bajo ningún título»1. 

1 Si, por ejemplo, por necesidad pastoral un sacerdote debe celebrar una misa y quiere 
concelebrar también en la misa de comunidad, no puede recibir estipendio por la con-
celebración. Sin embargo, si un día solo tiene una misa, aunque sea concelebrada, dicha 
misma sí que puede tener asociado un estipendio.
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5.	 Dado que «todo lo que un religioso gane con su propio 
trabajo o por razón del instituto, lo adquiere para el instituto»2, 
los legionarios no pueden disponer de los estipendios como cosa 
propia, sino que deben entregarlos superior de comunidad.

6.	 Si un sacerdote recibe más peticiones de misas de las que 
puede celebrar, al entregar al superior las ofertas por las misas 
debe informarle de las intenciones por las que él no puede cele-
brar, de manera que el mismo superior las asigne a algún otro 
miembro de la comunidad. Si el superior no tiene cómo proveer 
a esta necesidad, debe enviar la ofrenda y la intención al director 
territorial.

7.	 Si no tienen ninguna primera intención asociada a un esti-
pendio, celebren la misa ad mentem directoris territorialis. El direc-
tor territorial recibe peticiones de misa con estipendios. Cuando 
un sacerdote celebra ad mentem directoris territorialis está ofre-
ciendo la santa misa por una de esas intenciones. 

8.	 Quien recibe el encargo de celebrar una serie de misas gre-
gorianas o una novena, tiene el deber de hacerlo conforme a las 
normas canónicas referentes a estas misas.

9.	 En las fiestas de aniversario de la Congregación se puede 
ofrecer la misa en acción de gracias3; en las fiestas de los supe-
riores se puede ofrecer la misa por el superior festejado4. Sin em-
bargo, si ese día tienen otra intención asociada a un estipendio, 
celebren la misa en acción de gracias o por el superior festejado 
como segunda intención.

El registro de las misas

10.	 El Código de Derecho Canónico señala la norma de tener 
un libro de registros de misas5. 

2 CIC, c. 668 § 3.
3 Cf. NC, 7 § 1, 2.º b.
4 Cf. NC, 7 § 1, 2.º d.
5 Cf. CIC, c. 958.
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11.	 Cada sacerdote anota las misas en el libro de la propia 
casa religiosa. Si se encuentra fuera, anotará sus misas cuan-
do regrese a su casa. Si se trata de una ausencia prolongada, 
puede anotarlas en la casa en la que se hospeda avisando a los 
respectivos superiores. Tenga cuidado en estos casos para no 
registrar las misas en dos libros diversos.

12.	 Cada seis meses, o con la frecuencia que el director te-
rritorial determine, el superior ha de hacer un cómputo de las 
misas celebradas ad mentem directoris territorialis y comunicar 
el dato al director territorial. Una vez hecho el cómputo se de-
ben tachar claramente las hojas del libro para evitar que, una 
vez enviado el informe, se contabilice lo mismo por segunda 
vez.

13.	 Al hacer el cómputo, debe señalar cuántas misas se han 
celebrado en cada mes, pues las misas asociadas a un estipen-
dio no pueden celebrarse antes de recibir la intención (una 
misa dicha en enero, por ejemplo, no puede aplicarse a una 
intención recibida en febrero). El director territorial debe te-
ner esto en cuenta cuando verifique que se han cumplido las 
obligaciones de los estipendios. 

14	 En cuanto al modo de anotar las misas en este libro, pue-
den adoptarse los más convenientes, teniendo en cuenta que 
lo más importante es que al final del mes quede claro cuántas 
misas se han celebrado ad mentem directoris territorialis.

Indicaciones para el director territorial 

15.	 El director territorial tenga una lista con las intenciones 
de misa que ha recibido a las que va asociado un estipendio, 
indicando por lo menos el mes en que fueron encomendadas. 

16.	 Estas peticiones las recibirá de sus propios súbditos o de 
otros directores territoriales, cuando estos no puedan satisfa-
cer todas las peticiones que reciben (cf. n. 6).  
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17.	 Cuando llegue el informe de misas celebradas en su terri-
torio, marcará como ya cumplidas tantas intenciones como mi-
sas ad mentem directoris territorialis han sido celebradas.

18.	 Si recibe peticiones de misa gregoriana o novenas, encár-
guelas personalmente o a través de los superiores. Una vez asig-
nadas, es deber de cada sacerdote cumplir con este encargo. No 
es necesario que el sacerdote informe al superior cuando ha con-
cluido.
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